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CARTA F.

BEL ILLMO. SEÍrOR DON BENITO MAÍ^iA.

de Moxó y de Francoii , Arzobispo ds Charcas ,

en lá que se resueltíeii varios funto*- concerfíkntcs

á Í3 kfrídad eclesláítica*

KOS DDfr BENITD MAl^rÁ DE MOXO t
de Fríncoíf , por M gracia efe Dios y efe U sari-

ta scé^ apostólica- ^ arzobispo dé los Charcas , C3«

balíero de la real y drstingiiiciia^ mam ds Círto»

íir, ck} Gonsep dé S. M-. ^c^

jíE rEWE^ABLE CLERO BE I^ÜESTñA
M^esif y. salud y- hmdklon en nuísts» Sm&r

J}íÁS PASADOS ALd0NOS DETOSOTIOS,.
amados hermanos y cooperadores míos , noí pre-

guntasteis , si podríais lícitamente denunciat á fes

Biagiistradb» 6 á h& xdts militares acuellas persa-



í^

«3s -3e quienes supieseis .ó tuvieseis ^rf >™.

^ - de „ obediencia y subordina ¿l'I ^
Sfabais saber «i r^ .,

Tamtien de-"oer,
$, 5on seme,4nte delación os exnnn'i'.-ais

.1 ,r,curr¡r en irro^ularid.rí- , .
'^

í»l« reos sufrieren f
'¡^'"^"^

"• '" ^^^o que ]os=os SKtnesen efectivamente 4a Den;. ^» i ,

Asin,ii«,o nos preguntaste!, • T ' ''J'*

1- ,.
''•' ^•1"ando vuestro. í.%rc«s sal,ese«

á contener h.liU,sd^
tes, .quc.fe„.y.e«¿o de ios í„ .,

"S'"'

-^- y.n,e;a.¿:\.-:rr:r*-*^" •'''''

-tros podríais .ccr^pi^^r^T ^^ "§^^*'—
lipro H. • ,

"
'

*'' ''^^ podríais, sm pe.Jigro de irreguJaridad, tOmá«- I,c
'^

á ),, •
tomar ijs aimas

, persccntr
á los msurgentes

, haceriés fueoo a,.
.'/'''£""

derlos. Muy satisfecte 1 '
destruirlos

¿ pren-
y acífecbo de vtiestro ríspefo v lealt^<i, respondimos qu» „, „, -f

*' '" X 'eal-

dfctámen, despue. L ,

'"•^"'^"^'"'>™- ""estro

Aiun
, pues el 3íun o era do r, „

tunela
i > que entreten.

'^°' '"'P°^-

*^^ condLa e/a : r::;^^"^^^^'"-
-^--es-

'-Pnn.rossig,osr,aTf-"" ^^'''^'^''"^''*

tétn- •
, .

S'esu, en que los presbíteto, consultaba.
,asd.dascWsJobisposvt:
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yas decisiones miraban: y^ cbedcdan' como regbs

de sana moral.

Vwestra exemplar dodüdad y deferencia

me han febügado, amados hermanos mies , 4 exámi-

fiar la materia con todo el esmero de <]ue somos,

capaces, ponderando bs opinicnes de ios autores

e-n fe balanza del santuario
, y recurriendo á las faenr;

tes de la. tradición , temeroso de traspasar los tér-

minos antiguos que señalaron ó prescribieron nues-

tros padres. Asegurado pues de qijie por ; nuestía.

^rtc hemos practioado ya quantas diligencias
. nos

kzn sido dables para no aventurar el acierto, con-.

testaré ahora i vuestras preguntas , habla ndoos coa

ía ingenuidad y claridad que correspone i nuestro

catácter. Pero será bueno adelantar antes tres pro-

posiciones , que .como otros tantos aTsiomas , der-

ramen no poca luz sobre este asunto ÍRtrincado y
obscuro

, y nos descubran la senda que debemos se-

guir en la resolución de los casos propuestos,

-' - Primera proposición ¡la^irregularidad no se

incurre pnncipalm.ente por haber cometido algún

delito ó pecado , sino por haber tropezado en una

.

iaeptitud ó incapacidad qi2e,AnQ6 vuelve inhábik?, ya

B
"' " "'
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^

sea para recibir ías ótdenss ecksJístrcas
, ya- se., para

exerdt.rlas
( a ). Y esta es tan derto, como q.^hay

megmnnd,d^ cjne se fncurrerr eot. h.ber hecho una
^cron huiaWe y aun meritoria. A este moda
Bavid qu.^ .habi> peleado. las guerras del señor
gue sostenido por el bf..zo del Altísiaio había cen.
s^uido tan mldosos y átfies triunfos , no fué fu^,
gado digno de edificara p temp-lo

( b ) ..

Segunda proposición : no hay mas ifregirt^.-

ridades que ías qtie están expresamente prescritas cnr
el derecho canónico. 1.a iglesia ha pi-opiiesto ío^
límites, con la sabiduría y moderación que h es
propia. E^s ha ñxsáo con h anforidad que í^a.

redbida de lo alto. Esforzarse pues á ititroducir
«na nueva irregularidad por Interpretadon 6 ana^
logia

, fu=era una preterísioíi vana , ridicula y te-
raria. Así lo áenten de comim acuerdo- todos los
autores iiji<:iosos y doctos, bien sean teólogos, 6 bk»
canonistas.

(a) 5. Tomas^i. z, q. 20 a. 5. 2. 2. ^.
^4. i 7.

^ ( b } Zrii^/'í7 segunda' de hs re^er^ cap, 7; ^



(7)
-3!> : -'Tercera PRóPOsiciOiN': la irreguiarldai esfcá in-

tl'oducida- par una ley positivíi. Ninguna ley de

esta- especís ?e opoiie á los deberes que- dicti- á

los hombres de todas bs clasí:& y d¿ todos los

estados la ley- natural. El insigne jan Ign.Tcio

de Loyols- consiiltado por los ^suítas del Bra-sil ^

sobre sí la- dispensa que el papa- íes fiabía envia-

do par su mana para que padüesín exercer h nre-

dicina' en- sin Teditccíones y doctrinas^ se extendí.!

tambieiT á poder adn^rnistiar á sus desvaí iio-s neo'-

fitos y catecitmsno* eí peligroso femedio de la san-

gría ; les contestó con- esbs- pocas y enérgicas pa-

labras :^ ( c ) la caridad á iodo se extiende, I>.índo

pues por esfeableGídas estas tres prppo^i cierres ^ no no»

detengamos mas , y a-cerquémonos á nuestro as nnto»;

I Es^ Ikko' á U!v eclesiástico delatar d ¡os rebel-

des ^ á á los que secretamenté conspií^an contra d rey

é la n¿jc¡vn ?

w¿ ¿G=I¿a respuesta es muy fádi, pues no puede

dudarse que la ky natural y ía cbil imponen es-

te precepto* Quando alguno se alzare con el rey

4 c ) Morelliy fasti wvi orhh\



C3)
iw para hclkcer 6 'facerle otro áam , dice ' una de
nuestrns partidas, (d) deben todos oponérmele Ib^

fr.ñ? pronto que fuere posible. La patria entonces

está en peligro , le amenaza un grati jiesgo :; y por

lo mismo qualquiera ciudadano, aunque sea ecle-

siástico, debe apresurarse á socorrerla. El silenció'

en t.5les casos seria no solo sospechoso, sino .<:rí-

mira!. A urque un deudo-, un amigo, un bien-

hechor nos hubiese comunicado reservadamente esta

noticia , aunque le hubiésemos prometido con ju-

ramento guardarle tan terrible secreto ; seria preci-

go pasar por encima de todas e?iis consideraciones,

rc-mper esos preterdidcs víncuios- , desentenderse

de todo respeto, cerrar los oídos á las rateras su-

gestiones de una conciencia pusiíinime ó escrupu-

lesa
, y correr á cumplir con los sagrados y ge-

nerofos sentimientos de lealtad y fidelidad tan de-

fei(fa al soberano : correr i dar la oíano i la patria,,

impidiendo que los malos y desconocidos hijos su-

yos !a precipitasen en las calamidades intalcuíableS

de uria revolución. Cari süñt párenles^ cari liben
-^

( d ) Part, 2. t, 19. /. ^



pophqui ,
yamiUareí ; sed omnes cmnium cmtates pa*

tria una complexa est ( e ) . El que así no lo hicie-

se no inereoeria el nombre de ciudadano ; no seria

un digno miembro de la sociedad, á la qual en;

vano se jactaría de pertenecer : la ley lo declara-

ría infame , y lo trataría como á un vil cómpU^

ce de los verdaderos iniíirgentes.

Los enemigos del rey, del estado, o^ de^

la tiacion, que tantos males causan á una y otra^

América, <leben ser pues prontamente delatados. No

€s necesario que preceda a esta delación la correc-

ción fraterna ; pues esta nos la ma nda Jesu Cris-

to ,
quando nuestro hermano pecare contra noso-

tros haciéndonos alguna injuria , cum pecaverk in

te (f ); y no quando urdiere en secreto alguna

peligrosa trama para da-tibar á nuestro próximov

6 para envolver al estado entero. Así lo resuel-

ve expresamente Santo Tomas ( g ). Tampoco ce

%

( e ) Cicero^ de officlis,

(f) MAth. 18.

( g ) :2. 2. í- 33* ^ 7-



ótíí», porgue ^
quién nove que scTiiejantie correcctoff;

estaría expuesta ..á incanvenientes irremediables ? Ét-;

rebelde, viendo que su detestable pían iiahía em»;

pezado á traslucifse : ó. maquinaría al instante con-.

tra la vida del que pretendiese ifolveflo ¿rl recto

eámfna; d daríai un nuevo- vigor é iwpulsa:^ s\x&

ideas destr-uctoras , antes qu€ llegasen á- oFJoS) del

xxíagiskñdo(. La rebelión , como- pondera sabiamen*

te la misni^ partida , y eomo lo acreditan- los re-

cientes sucesos ds Baeiio-s-Aj^res ,, es iina ponzo-

ña que ú luego que es óáúx no se acude al en-

fermo,, ví> derechamente al corazón y lo mata.-E^;

un fuego que conviene apagar luego que se descu--

bre humo., ó^ salta la primera centella (b), si se

quiere qiie no. se consuma toda el edificio, y si'.

'S.e desea que nt el Mf reciba por ende mengua en sw

fcder mu en- m honra ,, ni á la nación ó al reyna-

( h ) Oponet staúm prdcedere ad denuntiationem^

Eí kuhsmodi noiumtntum impediatur , nísi forte alW
qnu finiiiUT existimaret^ ^md statím per secntamaé-

monuionem posset huhsmodt fmh impediré. S, To-
arías z, ;2. q. 3g. 27,
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paeda ocasionarle gran daño ó rnma,- ' ni los mal(i;5

atreviérídosé puedaí^ hicér otro tal.

Si me dirá quizás que el reo á^- alta trai-

ción mereee- pena capital : qim nataiarnients ¡3, su-

frirá > y que a-&í d eclesiástico- delator^ coíitri bu y ea^

do eficaz:, aunque indirectamente,, á cs-ta rr^aerte, in-

currirá en irregularidad. Pero^ á estr reparo ya {ii-

ce mucbo^ tiempo cjiíe satisíi-zo- el- grave- y docto:

GovarrLí&ias^ díck^o- , qire este riesgo puede evi-.

fcarse eon¿ soio^híicer la acosttiiTii>rada^y sfíicepaí pro--

tísta-. de no pFeteotkr r>í- querer eF csstigo- del: re©v
sino d bien f seguridad de la cawa .púfol}ca> ( i )|.

no de otro nK>do que lo prastica d obispo-, quait^
do entrega- al brazo seculat un C'éTÍgo íacineroso-^.

áespues de haberlo áonr^sd© eon sus pfopias manos*
Asr qu€^ amados hermanos y cooperadores

raios^, podéis esta^ seguros que h dekcion de se-
cejantes reo^, si b hiciereis en el- modo y por
los mmivDS que llevo insimiados , no será díscon-
forme al espíritu de lenidad de que iiacefn^s pro-
fesión. Vemos que h grangrena se apodera de ufi

í 1.) Fan-Eipen^ Jms ecksíast, p. 2. íit. 10. c. ^,
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miembro de! cuerpo político. QuisicMmos salvarlo,

Pero temiendo q«e la corriip(;:ion cunda y penetre

Io5 miembros sanos , lo decimos al médico, que sa-

brá aplicar el remedio ccnvenieTíte. Se lo decimos,

CBcargandoIe y pidiéndole al mismo tiempo que use

de toda la blandura y saavídad posible. ¿
Dirá na-

die que es este un proceder inhumano ó cruel?

No puedo persuadírmelo. Y para que iampoco se

lo dé á entender ninguno de vosotros, quiero apo-

yar mi decisión con el dictamen de S. Francisco

de Sales, el obispo mas manso, mas humilde y

amoroso qu| ba tenido la iglesia católica.

Los síndicos de Secel ,
pueblo de su dióce-

sis habían cometido no sé qué delito contra el orden

pt^blico. El santo qué no había podido contener-

los, escribe lo siguiente i un ministro de justicia. ( ) )

¿.¡\io me irgJio. dice, en est, hecho han mostrado

m gran desprecio M la temencía Mida á los ma-^

ginrados. Yo siento que una tal violenáa no sea re^

^

^mada ,
ycrciME creará y se hará mas insolente ,

'^pr'

( j ) Kistnno de Va viu di 5. Francesco di Sales,

Impreso en Veneda en el año 1769.
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mra pane siento taniUsn que sea castigada una tan

grande temeridad ,
porque los reos son mis diocesanos

y mis hijos espiritiialei. No ohitante , todo bien con-

sididjrú, deseo mas ¡o segundo que h primero y y ya

que las dímostracunes de carinó paternal de nada han

^proi^echado .,
experimenten m poco las amargura% d&

la corrección -,
jorque mejor es qne\o llore su ajliccioñ

tenvwral que su eterno precipicio. Hasta a^iii el iri-

signe obispo jde Ginebra , cuya^ palabras ha tradu-

cido fielmeiit-c del italiano. Y ¿conquanta inas ra-

zón ,
pregunto , se hubierii iniíamado su zelo si

hi>bies.e vivido en nuestro tiempo y en estas des-

graciadas provincias, donde los insurgentes han co-

metido tantos robos , tantos asesinatos , tantas vio

-

JcRcias de toda especie ; donde se hsi bollado la

soberanía y se ha hecbo un juguete del sagrado

derecho de vasallage : donde se ha inmltado des-

caradamente al cautivo monarca; y donde por

último « no pocos caudillos revolucionarios han

intentado destruir hasta los cinnentos del edificio

ínniortal de la religión? Ahí smados croperado*

res mios , rindamos al cielo fervorosas gracias de

qiiie en la persona del Sr. Goyeneche nos haya

D
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cfado im general magnánima y catdJico , piadoso y
feliz , el qual con su intrepidez y prudvn-cia ha

puesto fíi i!a tormenta, en. que infaliblemente nos

hubiéi^arxios ahogado todo&. CoJKurramos por nues-

tra parte, y en quanto la permita nuestra esta-

doy á la ptirfeccion dar tan grande obra^» y ohs-

dszcamos las órdenes de eáta héroe ainerícano ^,

pues en nada se oponen i las de Jesii Cristo.

Nos. hemos difundido en este punto raas de

lo- qiie pensábamos.^ Pero hemos hecho |iíicio , ama-

dos cooperadores mios , que estas tcfíexiones y doc-

trinas podfian aprovechar á algunos que no estáti

tan instruidos como lo eítl la mayor parte de vo-

sotros. En los sigttientes pantos seré mas breve

porque la doctrina qué vamos á proponer no es»

tá sujeta: á dar en los baxios y escollos de tan-

tas dudas y escrápulos como la. antecedente i pues

los. santos^ ios papas y las kyes civiles han habla-

do en el particular de un modo muy claro y ex-

presivo.

I Pmd¿n: los icknásticas ir á la guerra ? Pue-

den si la guerra es j.usta : si se dirige á repelerá

Unos agresores bárbaros é inhuminos : si en. ella

tratan los pueblos de acreditar su ñielidad y zmat



á su rey y seííor natural. Rueden, sí el ^n«Jelos

qu; se apellidan- para el cambute no es otra- q na

el de caiT^egiiir una paí Konrosa y diK*4Í;ra , úiii-

ca blanco á q'as- debe ctica!mi>ar5e toli gu-ariM n >

teñiia del coloT de ju'tkia^ sino verJaierairíi^nte

¿asta. PUed^n ^ sino aco-'B.)a.a.indv> ell-js á- los coiti-

b^tientís , se carrisse graíi riesgo de perder Ubi-

talla. Fueieo^st el ca^ttlla, ciadcii- ó pu^bl¿> donr'

'de m-orarery se vkse- siíWtjm-eiite embestido por iifi

enerfflgo paderoso
^ y las legos ? bs-stafCit p-.vra

h ddtm^> ( k >. fo una; pa^ab^r^- ,, piieJ.:ín ^¿yenif

da gran- memster^ como- se explica I>. Aloüso el

,

sabio ert «na de sus pactidaS:.

En todos estos casos- la p^tth levar^ta m'v/
.

alto" el grito convocaado á tadoí sus hii>s ; y ni-

die, sea quien faere ,, debe h^cene sordo a su vqz
.

maternal. Los eclesiásticos son ciadadarvov lo mis»

mo que las otros» Aban Joaar pue» la patria er^

tan terrible conflicto acogiéndose i la s-onvbfa de

sus fueros é inmunidades, seria una vileza, una

(k ). Gregmo Zopet^ com^atam alak^ 52 t, 60

fan, I •

wm0^
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injusticia , uña ingratitud^ La Uy divina está acor-»

de en el particular con ia natural y con la po-

sitiva. Léase el libro de Josüé ( I ) , y se verá co.

no Dbs mandü á los sacerdotes q\ie vayan con

tos deir;as ísraelkas al ¿it5q«e de Jerichó. Tam-

bién conciierda con la práctica de U ígle&ia cató-

lica en !c^ tie-nipos en ^quc mas íioreció b pie-

dad. La ciudad de Paris se libeftó de un horro-

Toso fitio por el zelo, serenidad y valor de su

obispo, y si Rojna Icgió rechazar á ks longo-

bacd-os en tieaipo dd emperador M?.iiricio; si h

ítalja cfíterü no qiiedó entonces sepultada baxo

un montón de rxilnai; y cocombros: ¿ á q-üicn lo

debió prificipalíneníe ímo á los desvelos , constan-

cia y sublmrje talento de san Gregorio el garande,

que íié el ángel tutelar de su patria? Consúlten-

se las dos caitas que cscíibióá los tres generales

BJauricio , ¥itaiiano y Veloz , y se bailará que

este incoíTíparable pontífice tomó en obsequio de

su príncipe y de su pueblo una parte muy ac-

tiva en les negocios militares. Dio planes, des*

( 1 ) Cap, ^,

Üi
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«ubrió los tratos dobles de los
" infidentes, dicto

precauciones mny oportunas , compró armas , juii-

tó municiones y víveres , y con sus palabras y exem-

plo animó á todas á nna vigorosa defensa ( m ).

Nada digo de nuestra España, pues apenas habrá

autor que no confiese que el clero español sis

distinguió siempre en eK particular por su ardicrti-

te ^elo y acendrada lealtad.

De todo io dicho se infiere que hay ccur-

Tcncias en que no está prohibido á los clérigos el

salir á campaña. Y en quanto á la irregularidad,

€s muy cierto que no la incurren, aunque en estas

guerras sucedan, como de ordinario suceden, mttertes

y mutnaGíones, con tal qué elíós no hayan muerto nr

mutilado a nadie (n ). Pero contraigámonos mas 2t

nuestro caso, y hablemos únicamente de los alzamien-

tos y rebeliones, género de guerra el mas perjudicial

y executivo.

En semejante gu erra , que es la qué al pre-
*

E

('m ) Can. j'j can,'i^ cau^^'n^'q^

( n ) Cap, Petitio, lib, 5 tu. 32.'

mmm



senté nos hacen los in-5iirgentes del Rio de b Pla-

ta, es donde mas peligra la patria , donde mas

riesgo corren los huérf-inos , las vludiss , y otras

.miserables personas , cuya protección y defensa nos

.está tan repetidamente encargada ( o ). A estas

:§u erras deben v^nir todos luegiG^ qiie lo supieren,

concurriendo- co». sus manos- f con siy mcenio , ó

con siis^ 'habere; , cada-urio iegun su posibilidad 7
estado, á reprimir, á los sediciosos, Nadie puede

0x'cusars^ , porque ya qxie el nml y daáo amena*;

za á todos, k todos toca a^presurarse á desarray-;

garlo. Y por fo mismo- quando- hubiere peligra,

en la irrssóludon y demora, no se ha» de aguar-|

á?ix err tales ciasos el matiiado def rey ( a ). Na--

die, repito,^ debe excusarse, porque ]a ley ana-

die tiene por esctisado 5 no al noble, no al ple-

beyo^ no al letrado „ no al labrador ó artesano^:

no al. eclesiástico , no al lego. Todos .deben, con*;

curric con su presencia y actividad á atajaf . el mal

ío) Ccjp. S. 87.

( a) F'ejse á Greg,, L$pcz en sti^ghsa á U. ^¿y
•

3 tu¿ i^ ^art, 3*

Mi
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antes que toma mas cuerpo y se h<ig3 írremedla

ble. E par eso^ para valerme de las pa'íibr;!S Me
'la paitiJa segu-ndá , íf¿3j serdmuaio d^ manirá quí

sokr^ente nan salga- ende fumo qu¿ ¡ué^cli enneore¿¿r

la fav.u hiina ch k tierra. Solo se dispenscib.i de

este díber .1 los- anacoretírs ó cerrobfta?, Ibinadoi

fedmós ó cmp-.tredatfos , alas ministros ,^qne íijese/i

absoIirtamentL^ neces<uvc& psra- fas fancfon-s diaria*

tfcl tiálto-, á las mnos-y á los hcrUos y enfermo?,

y «í ít>s ánrs'^iVós 5"' 5-URf^ne en; q^^^ á estos ú.f-

timos debía entefiderse
, q\UT]do no íacs<^n tasi ¡a^

hiloreSi
f ''^ pudieíen ayudar por ' $it ye>Q- á kj d¿ Lt

hieste\

Taf era í'a energía y pafríotisiT>o de rrne?- '

fra antrgna legisíaciofi r la qué '5 i m los feiempos

Biodernos se ha- variad íy algo con Ja to(-al txún*

cíen del'sistetria fetidal , perm:anéce no obíta^nte sia

aiteracron alguna str espíritu. En efecto, aun aho-
í'a

, si ^Igun edesi^tico llamado y reqiíerfdo se ne-

gase con" pretexto de su estados y fuero á re priijiír

por su pítrte ]qs atentados de h^sedician ; no ha-

bría nadie que no íe tuviese, ito solo por cobar-
de, sino- tan>bisn por infa me. Todos , todos tlrrian

iWMiW



entre sí ^ como lo gritaban los csp^Boks del siglo

d« D. Abnso «i .s¿h\o: Jos qv£ tdfmen semeja que.

les non pesa J¿ id ficho, D^mzs de .esto : í <^ómo

stria fiel vasallo el <íue mirase con indiferencia y

con las manos cruzadas las deshonras y deíacntcs

que se hacen á su principe? ^Cóina -seria buen

pastor del pueblo el que -permitiese que -el piublo

se íT^anch2se con tantos crínie-nes,ó fuese presa de

la ?mbicior> y de&enfreno de los málvadcjs r He sa-

tisfecho i las dos pfiíTieras preguntas: lespondcré

ahora á la tercera.

; ^ Podrá el ^edesidstico ^ne sde a una guerra

justa ^ li^rcer fuego , herir y mút¿¡r por su propia

Si á esta pregunta he de dar una respoesti

general , diré ,
prescindiendo de ciertos casos par-

1;iculares y ,
suínatriente raros ^ que nada de esto,

le es lícko á «n eclesiástico: no porque sea pe-

cado pelear en una guerra justa, ó herir y nnatar

al enemigo que ^taca, ó á quien se ha declarado

la guerra í éino perqué ninguno de estas actos es

conforme k nuestro estado de humildad , de man-

í^edumbre, de moderaciofi y de paz. En fíccto ,



^.5sío| edesiástifí)? siñahcfírncnte áho Je;uXmfí^:
led, in^nsos }' himí/áes de corazón. La fe ftalega be^

%a que tanto contribuye, á formar el herae en.^1

campo de batalla , pccns poq u ÍM'm as veces, fiie^e

.cxercerla un ministro át\ evangelio. Aunque ningún

apego terga á la vida, y aunque al ruido de -I^

caxa y al fcnido. del darin. que ás la. te.ííal del

combate se sienta bullir la s-srtgre dentro de Jas

venas ; aunque iiiire con desprecio el fue^o, del ca-

non y del fusil, dtbe lepiimir y enfrerar' estos

bríos, consideraíido que su vocKÍon le consagríí 4
otras fundones y á otras empresas muy d-stíntas.

..
Quando Josué se preparaba para embestirá

k p]a^a de Jericóv Dbs mardd á los sacerdo-
tes que saliesen áíieompa-narlo. Ho puede negarse.

JVks tambien.es dertq que no les permitió quc<
empufia^cn la t^p-^d^

^ sino que al contrario les pre-.

vino expresamente
, que tomasen las siete trom-

petas que servían en d jubüeo
, y fuesen delante

del arca de la alianza. Sobre lo qual advierte san,

Am,brotio (b), que las insignias de la rdigici)

(b) Xa cap, JT. Lucae,



Km An armas del sacerdote ; esto es , my h ce^

laia^ ao el esciido 6 1» latTza , sino bs trompe-

tas del iubíleo ^ cch> ks <juales. da testimonb= de

m frÚTiisterío f piedad,

Y si tanto se áxo de tos sacerdotes deta

antigua ley : ¿ eorr quartto m^s nK>tivo deberá de-

cirse de lo5 eclesiásticos^ de h nueva ^ Puede haher

cotejo entre naos y. otros I Si lo puede baber ert

el paptieular, será porque h moderación qa« ador-

naba á aqu<elIos era una débil figura ^^ ura bosque-

p ^ tina sombra de la verdadera nBansediímbre que

se exige de estos. En efecto ^ todas las mátn^

(de los cierigos se FcEerea corran á su 6n y cei^-

tro al ministerio del; altaf , en el q«al debaxo deí

adorable sacramento' se íepiesenta la pasian de Cfls-

tov El misma Salvadof lo* a^ivtrtió á los aposto-

íes/ Qwantas vices- ^, fe Jxo ,. Ci3mr?re& cííe f^c y

lebierds e^e cáliz ^ muiKméh ¿a rmtrte dü Señor

hasta que: penga' ( c ). Fareee pues misy itrrpropia

que uíi eciesíistica hiera 6 niate á sií hermanó;

y parece al contrarío muy propio y muy dtbi-

(c) i^qá Corinüh c, ir.



^ que imite á Jesu Cristo, y esté dispuesta á

derramar su propia s3-ngfe por el bien dt la re-

ligión,, Í.X5F la saluJ de los demás, y pof ob^ie-

ceí 3 sm superiores. Esta reftcxfotí es dal ai>gélic:>

docfeoE santo Totn^. TcKv sublinies sentí intentos, di

qi>e la histQTra noó present» rallares Je exrempicrs,

foforniiv e>. princip;íí lustre,, Iíí rn*is ñrmz ^n^ora; ,.

y la= n^^s spreclí^le g^ori^ dtl sííceriocr^> de Li

.
miev^ alí.>nzír. Y de est* nw»era un; digno ecle-

sjástico acredita eon-vb obra la que proferí y dr-

ciara eoTísir ministeriov CMgfl^e á un iíüstre aiitaf

cotíteoí^poTan^o efe .Graci-ano- ( d )v

Lüf cltrigoi ,> es<:ribe ,. m á'ehett mar dé ár^

maimrcerUks^^ porpt m mtitiita ¡oí obliga^ d peüjr,

m centra Pos ñombre^^.sko^ contra los demünbs ,. ff.ua

citya- IwcJia soPo' son át proi^cfio fas vlnudn. Asi ñloy-

ser no fué guerrero- r '^ mi embargo, mwitraí Josué p¿-^

teaham ef sampo^eorr Im annlicitaT •> H €n el vmtí

hf derrotaba: c&n $ws or^ímes^, igualmente' los após-

tales j ms- sucesores pelearon cvw oraciones^ f no £0¡i

4 d ) Eonmm Augu¡todmensÍs^ m Gmma ümmu

wmmmmmmmmmmmmmm
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¿irnijs
, enseñdndotws m^is pronto A svfnr vna hjuna

CjU-: á rahdzadj. Podría añadir otras antoíidad.s

y íí!c!>05 semejantes : mss lo d^xc por no sernc-

cesnrío.

. .
Pcío no quisiera que de

. ío que acabo de

ípnnt?r irüricseis , amados hermanos míos
, que os

frchibo rbsclütan-ifnte eí temar las armns contra

íes enemig-os de la religión y del estado. Sé que
ñlguncs autores respetables fon de dictamen , qu5
los cc!cs;.'-s,ti(xs fueden lícitamente usar de el'ascn

^IgunAS ccahioncs. Y no pretendo yo de ningún

n-odo desacrediíar su opÍFiion. Lo único que
, m.e

e5rucr7,o á iriMíiuar es , .
que el eclcsiáHíco que se

reso!\i = re a hacer uso: de cfa doctrina, se meterá

};or una senda rodeada de
.
grandes precipicios y

derrumbaderos
5 y que, ad será preciso que cínií-

re cors mucbo tier:to.-Lo iirrÍ€o que quiero, decir

es, que son siímamente raros los casos en (r^i^

]a religión y la |>Aí;ía necesiten para íu áthmf^
cue iin c-cksi/íStico qnpuñe la espada ó cargue el

fusil.

4:.. „. ;

-^fí^teja pues é\ enhorabuena la religión y
la' patria, y libreías de ios asaltos, no £o Io.de los



(20
«nemigos espirituales, sino también de sus opreso-
Tcs y tirar>os. Pero hágalo á la manera de san Gre-
gorio €l grande, ^quando los longobardos amena-
zalean á la trapital del orl^e. Visite á menudo los

cuarteles, recorra diariamente las fí'as de los soU
<Iados, instruyalos, exhórtelos, aliéntelos. Ensene.
les á no diesm^yar á vista de las incomodidades que
se sufren en la guerra, y de los infinitos peligros

á que expone su exercicio
, y ofrézcales el galar-

dón eterno y celestial que Dios promete á los

que rinden el último aliento en obcequio de la

religión, de su príncipe y de U patria ( e ). Pe-
ro encargúeles al mismo tiempo que se conserven
en la mas exacta disciplina : que no sean crueles

ni caprichosos, y que se contenten con su prest^

y con el honor que íes acarrean sus acciones dis-

tinguidas. Vn eclesiástico que guardare esta con-
ducta se atraerá las aclamaciones de todo el exér-

G

(e) Jsi animaba León IV, al exército áe los

franceies. VUit á Eghlnardo en la historia de Car-

wm



cito, y contribuirá no poco á stvs tmmfos.

Y si aun quisiere hace? mas ; si estando do-

tado de sinnular inteligencia y valor , sus superio-

res le encargaren alguna expedición militar ( hablo

siempre de las guerras de veligiíon ) »
póngase co»

un santo denuedo á ía cabeza de su destacamento,

división ^ ó columna ; imitando ( yo se lo acon-

sejo ) ai célebre cardenal Ximenez , el qual se

presentó al frente ds su exército en los camposde

Mazarquivlr (£) blandiendo » r^o la espada desnu-

da, sino un devoto crucifixo. Esta sagrada imagen

fué la señal de la victoria. Oran no pudo resistir

á los católicos españojes ,
que animados por su

piadoso general la emb^istléron como leoaes. Estas

huellas debe seguir qualqiúera eclesil^tlco, quanio

su selo y su obediencia lo conduxeren á lancease-

mejantCiV

Y esto es , amados hermanos y coopera-

dores mios, lo que me ba parecido debía contes-

tar á vuestras preguntas. Olvidábaseme decir
,
que

si el eclesiástico,, hallándose en una guerra justa, Ile-

£ f ) Flichkr en sit vida^ Uh ^*



^ado de su ardor hiriere á alguno , no por eso >r,-

cunká enirregutódad.s-, élporn, manca-

die matare ó mutilare. Tampoco mcvunra en U

tai pena e! que fuere auto, de la pri.,on de al-

oun malvado caudillo ;
p«es él .comeia y

promcv

lió ur>a buena obra , y no m.,r,a6 ,
ni «gu.o qu.

el leo fuese llevado al suplicio (g>.

Concluimos ya est. carta ,
encargándoos que

hagáis fervorosas rogati^'as privadas y
púbUca. pov

la felicidad de te armas del ny ,
por .a con.ev-

vaciar, de la preciosa vida del Sr. geuer.í en xefe

á quien tanto deben estas proviucías , y por bs

necesidades de la iglesia, y déla mad.e patru ,

clamando dia y noche al cielo, que después de tantos

sobresaltos, privaciones y fatigas, nos conceda el .'.en

inestimable de la paa ,
p^ra gue unga.o' nn, n-

da quieta y tranquila en toi.f pkdai y homMáad (
b ).

Palacio arzobispal de la Plata, aa de agos-

to de 1812— Benito María , arzobispo,- Por man-

( g > Natal. Akx. Tieoí. ¿"^mat. et mr.

a, art. 9-

(h) 1. «<í Tmotl. a.

MI
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éüéo de su senorí.i Ikistrísíma d arzobispo mí se-
ñor.^ Don Manuel Madano Claudio de Alba.^
Pro s€cretano.

Es copia.

D. Manuel Mariano Chudio 4e ABa.
Pío secretario*



,r«.'.*V-

(29)

1 IVluy señor mío, y mi estimado dueño a

Por mano de Fr. Miguel Arizmendi, procurador
del eolegio de Tari ja , he recibido la deseada car-*

tá de V. P. R. su fecha ' en la Plata á 25 de
agOsfco ultimo» en la que después de avisarme sir-

feliz llegada cerca de la ptrsona del lllmo, Sr*

arzobispo D. Benito María Moxó , me comuni-
ca al propio tiempo ia confianza que le ha me-
recido, consultándole como á su teólogo de cáma-
ra la decisión á cierta consulta hecha por el se-

ñor general T>, José Manuel de Goyeneche, sobre
el manep de los clérigos en les asuritos del dia;

sobre lo qual me habla ¥. P. R. en los térmi-
nos siguientes.

2. ,, Ha dído sobre ella lamas desiciva y enér-

„ gíca respuesta, que solo ro podrá gustar á dos

,, clas€s de personas, listas son, á los disfrazados

„ fautores de los insurgentes, y á.lcs ignorantes

„ de la ccncoídia del derecho naticíial con el pon-
H



Í3^)
„ tifíelo. Ambas especies prociirarárr ie^screélfir la

,, sana y católica doctrina de nuestro sabia pastor^
„ pero espero en la asistencia de la gracia de Dios
,, hacerles ver, si se atrevieren ^ ello, que la^ indi-

„ gestión no dimana de la comida saludable que
„ les ofrece > sino de su mala disposición para re-
,, cibir)^. .^ ,

3 „ Soy seguró que merecerá de V. S. na
^, solo su aprobación, sino también que como ca-
„ tóüco y fino realista la defienda de los mor-
,, dcdores irracionales, que aunque no se atrevan
,, á tontradecirfa , se esm^árán á lo menos en de-
„ sacreditarla.>* 5 ,

4 En efecto, para formar ' juicio despuel de
imtruirme , be leido con edificación y gusto cí edic-
to canónico^ que con título de carta pastora! ha
publicado nuestro Illmo. arzobispo en 2.2 de agos-
to de este presente aíío de 812, resolviendo para
tranquilizar las conciencias » las dudas siguientes.

QUESTION I.

•

f Primera : „ Si los eclesiásticos podrán lí»^

^, €itam;nte denunciar á los magistrados ó á los xe-

,, fes militares aquellas personas de quienes supie-

„ sen ó tuviesen vehemente sospecha que eran ene-

.

,, migos del rey , ó que maquinaban turbar la quie-

„ tud publica, y romper el freno de la obedien-

,, cia y subordinación ; y si con semejante dela-

„ cien se expondüian á incurrir en irregularidad, en
„ caso que los tales reos sufriesen efectivamente

5, la pena^de la ley. *^

m
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QUESTÍON ir.

6 Segiincfi ,^sr qiMadcr^los Teligre?es saíteseá

',^ á contener las gavillas de íos irfsargentes quí iiit-

„ yenJo ds los invencibles bnUnones deí ejército

i, real , talaban los campos, rebaban, forzaban^

^, y amenazaban á Id profano y sagrado, poJiiati

„ acompañarlos en tan santa espedido n ; y sí en
^, tal caso poiriao, sin p^'igro ds irregaiariiad

,

,» tom.ir las armas , perseguir ajos insurgentes, ha-

,, ceries fuego , destruirlos , ó prenderlos. "-^

7 Ño solo miro esta conducta muy con-
forme á la dí^cip'íns ds los primiro^ siglas de !a

iglesia en que los presbíteros consültíbin las du-
das con los obispos, (como dice nuestro ilímo.^

píelado ) sino también que Potosí desde la anti-

güedad ha gii.ird.ido esta misma observancia, pro-
poniendo los casos dudosos á los señores arzobispos-
de Charcas, para seguir sus cíesiciones como reg'a
segura de su conciencia.

8^ Tengo á la vista una cé!ebra declaración,
que hizo el illmo. Sr. D. Alonso Ramírez d^
Versara en su carta pastoral fecha en la Plata á
2.Z de agosto de 1599 sobre unirás , Yesporidienio
á la consulta que Fe hizo la villa imperial de Po*
tosí , por lo tocante á su vecindario

5 y a las de-
inas ciwdades del obispado, como lo era entonces
antes de su erección en iglesia arzobispal.

. 9 Aquel sabio prelado Convocó á jíunta ^e-
'

neral todos Jos letrados , teólogo* y juristas d^
'

Ja ciudad de la Plata, para que conferenciaíi:io ét
caso, y ventilando $u& dificultaies se det-2riHÍ,iasg

Mi
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.

to mas conveniente á*{a.seguridad cíe Tas ccn-

cicncias.

lo El padre Diego Rarrrírezride^ í^ compañr*
de Jesiis , famoso teólogo de aquel tiempo , exr

teüdió sol dictamen con feciía de 19 del mismo mes
de agosto de 599, cojjio tomando ia voz por to-

dos, y fueron susctibiendo sucesivamente basta el hú-
mero de ^4 vocales, íuclusive el Dr. D* Gnspar de
Escalena de Agüero ,jmi«Éa del primer crédito^

y iVíirrtstro de la rea! audiencia, autor de la obra
que tenemos con eí título de Gazofílacio.

lí Se agregaron á la pastora! estos parece-

fies, y con arreglo á ellos se extendió la resolu-

ción , mandando íil provisor y vicarios
,
que la guar-

dasen y GUiíipIiesen en h parte que les tocaba;-,

y para que Mfgase a noticia de todos los con-
teso res , £C hizo publicar en ías iglesias, ert diasl
festivos y de concursa de gente , prira la íntehX
gencla del pueblo, rogando al proprio tiempo á
ios prelados regulares, que lo hicieran entender á
sus rdigiosüs , por quamo aquella declaración de-
bia valer para el fuero exteiior -de la curia ecle--
siisíica y para el interior de las concienciaí.

12, Acostumbrados pues todos los moradores
del dist!Íto de esta diócesis á venerar á sus pre-
bdos cerno doctores de la ley , para seguií^fus de-
SLcioncs como unas- decretales canónicas que asegu-
ran ei fuero interno , debe aquietarse V. P, ^K.
para ro temer \uq baya solo uno que 5e atre-
va á mujfíiurar ni á contradecir h santa dcctri-
f«i de su ilustrado pastor.

j^ Todo3 .coj:jocerifi qwe desde sü^áíedra epis- '
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Topal como maestro de Israel , ha decidido las du-

das de la ky canonizando la opinión mas segura,

t5 por lo menos la mas probable entre todas ias

que han ventilado los autores canonistas y teólo-

,

gos , sobreestá delicadísima materia. De consiguien-

.

te confesarán también que deben sometexse al jui-

cio maduro de! superior, que está <iestinado por

1)108 para cuidar d€ la salvación de sus a^mas,

14 Lo único que puede suceder en mi con-

cepto, es que alguno
,
demasiadamente escrupuloso,.

ó acaso algún otro picado de crítko , no contento \

con sola la autoridad del prelado ; sosteniendo siem-

pre como dudoso todo lo que no fuere dogma'
de fe ; ó deseé , ó también se cbanze á exigir la'í

comprobación jurídica de h obligación que se atrí4í:.

buye á todo vasallo, asi laico cerno eclesiástico^ L

para delatar á los rebeldes que conspiran contra fii-

podeí soberano del rey*

KESOLüCION I.

No puede ser mas terminante la auto*?

iidad que cita el Sr, arzobispo, para con-'
vencer que en el ddlto de. traycion , se debe pro-

ceder á denunciar prontamente para impedir la pro-

pagación dú contagio, como enseria santo Tomas ( i).

por estas palabras según «u versión ecpaño'a. „ Hay
,, ciertos pecados ocultos , que ceden en detrimea-

,, to 5 ó corporal ó espiritual de los . próximos,

í
'

;( I ) SüíUo Tornas^ 2* 2.,,q,- ^3 í2. 7*-



,y como si alguno- trata ocuitan>3nte como se íi»

,vde entregar ía ciudaJ á los eneraigos , ó si urv

,, herege privadamente va apartando á los hombres

,, de b fe. Y porque el q^ie así peca en oculto,

-jyfío peca sobmente contra sí » smo tambkr^ con»-

.,tra otros ,, conviene proceder 4 la denimciacíoo

,, prontamente para impedir este daño. '^

lé Fero cofoo Alexanifa Vil condena íá

opinión eorítraria, m^íixaniíínte em k> tocante Á la

íieregía , reprobando la proposlciori <]^uknie t aun-

^M á ti te consta que Pedro es ksrege., mj- estás úM--

^ada á ienwrtcurh^ sí no la piteies- probar ; dirán ma-
chos cotí eí patire Daoisl Cóncina ( 2 ) , qiíe aun*

qae ©n virtud de la bula^ de i6áo^ eíü que su ísarr-

átidad manda que se delate ú santo tribunal de la

Inqu ilición eí críinen de heregíav por mss que sea

oculto j. resulta un precepto eclesiástico^ qu« in-

duce obligación moral de denuncian sí superior 1^

leregía; pero que na Hay precepto de 4 ighsia para

m<inifestar et delm di irapion^, q^ue mn las pala-

bras formales de^ este teoíogo rigorista.

íj- Por lo que no siendo extraño que ap©-

yáfídose sobre esta- doctrina- ínsistan^ toda.vk r.Igu-

nos caviloíos er^ suponerse: desobligados de delatas

h traj^cioD ,. por defecto de pFrecepto? de la %lesia

eamo ensífia Cóncina contra^ la. doctrina del pre-

lado ; dispénseme T» P. R. la libertad de hacer

ver que Cóncina se equivocó» y que no solo

ea lo civil , sino también én lo canónico abundara

( a, ) Conein^, Teología cr'utima Ub» 3 disdfiítU 3
cap^ xo^ff. 2J8. tcm» 1^ foi. 2.^2.,



^f̂ éP^-'--
-*

:¿S?-^

textos títer^les , que previniendo la denunciación d3

este crín>er> y de óteos enormes , indu-cert precep-

to formal que debe eiimplir todo vasallo, así ecle-

siástico como secular.

íS No descubfir d traydor es culpa t.in gra.*

ve, que cualquiera qut ¡o siipkíe por qaalqui&rñ mam-

ra y w b desciiMc^i , e^ ' trahhr , y d¿bi moñr p^P

ello y &egim varias kye? de! sabio rey I>. A!ans(5

(3.)» Luego el dsnimciirr sL traydor e3 obligacioii

del va5rí!io,^poi-que donde falta estarna hay tcim-

•pocO' delita paní mi-poner pena t^n acerba.

í9 InocsDcro- íií resüelyeeíiunrí Gkcret.^!.( 4 J
que todos- los que sapiei^^n algnn impedimento da-

ben d-enuríctarl-o^ á ía' ígksb; y U gla^a de uii' cí-

noí> ád á^sttto de Gracbna ( 5 ) advierlj q-t>e to-

dos Qíún obligados á deni^nciar los- crím^enes gra-

ves que scriv cont-ra íi yesb , ó coiitra^ el
^
bíeis

comnn ch I2 rcptibríca ,. üirnque rvo tienen obíiga-

Ción paro- aciiíar, ConfoFmáfvdosc con estiV disposi-

don eanóíiica ssn Gregorio ( é ) repnta p^^r he re-

ge ai que se bub-kre ordenada por du^ro , y tie.-

ne por psrtrcipanie del mkmo cíimea al que no

Ib denunciare sabiéndíitor

20^ & fuFida en ufia íuitoiidad de Orígeats

(3 J Z, 6. ooízí. 15 /?iirr. a. Z, a3<r íir, iS

(4 ) ^^x^' ^í^^ «-^^5 7^ ^^ cogum» s-pirkuali, llb, ^
tn. II.

( 5 ) Gíos: verh defene, k €ún, qnúpropter 47
eaus. 2. ^. 7*

(6) ¿tí», gaisqm^ ^,caüs.s g*. x.
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copiada por Gr3dano(7 ) donáe reprfitiendJenáoá^
I(>5 sacerdotes y párrocos, eondescendientes con bs
f iit b'os , que por iio deíagrad^rlos

, y por el te-

nn>x de ser murmurados no los corrigen» excla-ma
rontra ellos: ¡qué clase de bondad y de miseria
C(/raia es esta, que por perdonar á «no pkrde á
toÓo?, qiiando coníia por experiencia q^e basta un
soio malvado para inücior.aT i un pueblo entero,
y^iina sola oveja sarrosa contagia > todo el re-,

baño

^

.
.

s.t Por lo qiial escribe €an A gustm, citado ^».
tiTi -canon derjccieto ( 8 ),q.ue algunos creen ha-
ber con frahido im n-éíito grande para con Dios

,

con erscübrir delitos ágenos, qüaíido en 3a realidad
flecan gravemetite cún x)o denunciarlos; porque
su dienoio hace que se <predp i-ten los que podiao
liííberse enmendado por h corrección : á la mane*
Xá que perece el cuerpo que podia liaber sanado
cprtardo ei ^íViembro canceroso c[nese ecufta. Con-
c'uye el santo, que es crueldad el silencio, y ver-
dad ej-a misericordia la denunciación ; porque con
íranifestar el ciímen se evita que acabe de per^
\'£r4:irse ei corazón delinquente^

22 Otro canon (9) previene igualmente que
«quel que por sí mismo ba «ido peijiirar ^ come-
te delito si callare no deiiunciando el perjurio. El
papa Anacleto { 10 ) decide que tcdos, asi sacer-

{ 7 ) Cm- ud 'ilhid. 17. áhi, 49..

(8) (. non vos Jicaiis. 5 -g, 5.

{9) C. Jioc viJeiur. ^.caus, .22."^. 5,
í 10 ) C, tdm sacerdotes^.cáui:, a^,.,^. 3,
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dotes , romo laicos están obligados á corregir y
denunciar al

,
que peca. Inocencio IV en el con»

cilio de León , citciáo por el fa^pa Bonifacio VIII,

( ir ) dispone que si a1giino$ pudiendo repeler la

injuria hecha á su vecino ó próximo, emitiere

prfst^rfe su favor , auxilio y gj iida, se reputa co-

mo cooperador ád crimen , y se hace participan-

te de la culpa. Deduciendo de aquí la giosa ( 12)
que todos están ohdigados á defender á -sü vecino

y amigo y y consiguientemente mucho rnas á la

patria , que ro solo goza fueros de vecino y ami-
go, «ino también de la primera y mas intima ma-
dre^ donde tiene su líiiz la existencia política y
moral de todo cindadaiio. Por esto dixcron los

papas Inocencio , Pió y Cregorlo re'atados por
Graciano , { ^3 ) que el errcr que no se resiste,

se aprueba , y la verdad qwe no se dcifiende, se

oprime. Así el
. que se asbtiene de exterminar i los

perversos quando puede hacerlo
,
propiamente los

ampara y fomenta, por lo mismo de iio contri-

buir por su parte á remediar los males qiie spn
dignos de ser corregidos.'

'

.23 De modo que apurando las fuentes del de-

recho eclesiistico, se descubre que es precepto de
caridad, respecto del que peca, y también es pre-

cepto de justicia, respecto al bien ccmun que 'se

K

( II ) Cap, Dilecto^ 6»- de ¡ene, excomunic, ia éUh»
5 tit, II.

( 12 ) Ghs, in cap. dilecto^ c'it. verlo vicinO*

(13) Can, error, 3* 45. dUtinct, 88.
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liberta del dmio de un criminoso , eí denunciar si?í

delitos, especialmente aquellos que tienen trahscen-

deñeia contra Í3 paz y conservación de la república,

24 Ninguno liay mas pernicioso que d efe la

conjuración , como el mas abominado entre cristia-

mis y gentiles^ y prohibido cení el mayor rigor

por las leyes deí siglo
, y por las edeslísticas, co-

tno dice el decreto de Gra-crano- (14); pues im*
ponen la pena ds depo:ick>fí á los sacerdotes

, y
la de excamunlon á los legos,, re^grav^ndj otro
canon (15 ) hasta \z reclusión perpetua cb un mo-
nasterio en ios legos ^ y ia cTegradacion en lo-s obis-

pos
, presbíteros y diáconos qti2 hubieren conspi-

rado con ira el rey, viíolando el jurarriento ds E-
deiidad.

25 Varios concilios Toledanos, el concilio Ovo-
ríiense , cf Mogiintino , el Aquisgranense , el Mel-
dénsé , f el cancilio Lauriacense ( 16 ) , en odio de
la conspiraeíork contra el prírrcipe, anatematizan á.

los rel>eldes; y siestas firerea eclesiásticos los corv-

dffia con mayor severidad,, el concilio Calcedonen-:

sé, y concilio general sexto, el Fictaviense, y el

concilio WorraatieRse { 17 ) avanzándole el Abii-

22(14) C*.CQn]wrafi9niim^ 2í c, eons-piraúonum^

cam II q. t,

( 15 ) Crtii, si quh taláis ,.19 de caits 22 q. ^,

(16) Toledano 4. can 74. Tokáan. 6. <an.ij. ToleÜ,

8» £¿2/7. T,^Toled, i-o. Ct^/?. 2» Oxonhns can._ i. Mogun^
tino 2. ¿í2rt. 5. JguzsgrariénC ^* can, 12. MeUense ciz¡i,

2. 14. 15. Lauriaccns, can, 13.

( 17 ) Calcedonens 4, Cíí/z. 18. cíj/icí/. Cí/í. é« íí2«.

asa



Ieii53 (18) hasta excrnirlos áe pokr obtener eí*

perdón át !a pena, , ni aun con ¡a volunfcü áA-

superior.
^

.

26 ToJo esto dirnaní deque la conspi ración

contra el príncipe perturba el ófden social , pro-

mueve la inquietud general del reyno, y trastor-^

na el bltn coniuri de !a repúbrica \ p^t:i poJersr

colocar en la escala de los mayotes crimine?, á'

fhedida de los enormísimos males q^ie ocaston?.

De S'.ícrt: qiie eún ningún otrO' delito urge nifif

el precepto ds denunciarlos , no solO' por derechcy

civil y por el 'cariwiíco' qiK queda' deírrostraio, si-

no tan>bien por erdíctáníen de la ra^on natura^,-

que e^ qkúen lortna la nvas intima- oh!ig.K?r¿-iT Cíi

el fuero de Fa £onciencÍ3y co-mo afirman magisrral-'

mente el sabio Li^rrea^ , Mencliacs^;, A ntof.io Gó-

mez» con la-conmn de )o$ doctores, ( 19),

27 Estos, art-eglados á ,
loS' «agrados cán-ones.

( 20 ) que eonypararí el crírrfen de less n>agesíad hu- -

mana- (que es la conspifacioFv. contra- el príncipe ^

y sedición de la tepublica > con el de leía m «¿es-.;

^if. conclL VFormatieme, can. 74.

(i§) Atúfense y lib. 2. Reg. caf. 18. */. 9.

(19) Menchaca^ Hk 1. controüerí-, ihistr. cúj/, 16-,

n. 5. 4. Larrea allegat. 65. «. 54. Antonio (fOimz.^ 3,,'.

rtff. íí7/;.. 2. ^. 9. ^f
<r¿?;'. 3- /?•' 4r ,- , , -.

(^zo-) C^Jí?. Vergenth, jo. de h^retkir ¡B,' ^. út^
'

7. Authent, Casaros: caJ. de ^hretich Aiitkent. lU Ucean ^

Matpet Avia, cap Z.^Quia v¿rophiritmu callac, 'é.

Larrea^ ¿ilkgat. 6^. n. 2^. donde equipara ámboí di"

lites iüú di unas mimas reglas^, ,. . ^

m
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tjáámm (que es la herepía)(5r) .resuelven <:a^
t.gorjcamente ,.que asi como el íierege ó<bs> sef
d.nunciad<3 b.xo de pecado mortal, para impedir
ía ruma efpintual qiig pudiera oca-síonar su per-
versa doctrina

, debe «ea-Io también el nne ma-
cjuma -ccjitia ^1 prwc%)e y corrtra la patria

, por
los gravísimos d^no^ <j.ue siempre se. orldnan de
toda conspiración en lo «temporal.

í2á Lo <^iial tie-íie iTHicha mayor> fuerza, sí
consfderamo* que las revoluciones actuales pro-
bíblcmerte se lian apoyado en las opimones erro-
mas .de Juan Parey^ y YViclef , heren a reas con-
denados en ^1 concilio Constandefise

, porque -en-
henaron que los rfyes tkanos ^ .ó injustos pierden
ci ptincipado por el mi'mo hecho de cometer ti-
ranía ó aigan pecado^, y <jue los Vasallos tienen
ctórecho para deponei-los del 4:roño á su ari)ítrÍQ^
yv.3«n también para matarlos; arguyendo no po-
eos sobre estos ialsüs principios , 4 por ignorancia,
o por fflalída

, que en §usto desagravio de las in-
lusticias y extorsiones qu^^atrtbuyen al gc^ierno
ei^.noi en perfiii.io de las Ame ricas , bien podian
Siís moradores saciidír la dominación opresiva que
ios ha hedió gemir por tres slg-os consecutivos.

2g Y supuesto que esta detestat)le opinión
e^ta comprehenáida entre los errores hereticales de
V'V'idef

, parece que no cabe ya la menor duda
de que contra los revolucionarios de nuestros des-
graciados tiempos concurre igualme-nte ej decreto

<^2,i ) Farinacio Suárez . Jzor, Bonacina -y otros^
en l,arrm^ alUgat S^

=aaMBes



iTeAlmncIro Vil para que todo católico, de q«a!^

quiera condición y estado, deba denunciar en con-

ciencia á semejantes rebeldes como inculcados, ea

opiniones reprobadas de heregia.
r s ; V^

-io Si &e dice solamente que a hciio a m
tcl4á<úco adatar á Jos rdéUes , ó á ¡os que sureta-

menú €omp¡nm contra el rey ó la nación ,
tai vez

ro faltaría quien diga que la obligacimi de de-

Bunciar debe contraerse precisamente a ia conspi-

ración que se está preparando , á ün de impedir-

la V queden esta parte tiene fuerza de precep-

to' la níanifestacion del delito ;
pero que solo es un

mero consejo, en quanto al delito que ya se lia.

cometido ,
para no quedar obligado en conciencia

á delatarlo , como lo indica la glosa de un canon

del decieío de Graciano ( 22 ) , y lo afirman el

FMino, Soto y otros, con D. Luis de Peguera (23).
- ^i Pero examinando los textos canónicos que

se tfan alesado desde el número 19 hasta el 23

Sí' iuznjrá "con mas acierto, siempre que el deber

de denunciar los crímenes se admitiere como un

precepto absoluto y general; así para los tututo^

como para los que y» se hubieren cometido ,
co-

mo así lo dispone expresamente la glosa de otro

eánon (24) del decreto de Graciano ,
porque te-

( 22 ) Ghs, verho in Te, in cap. si peccdverk* 19,

éhifs. 2., ú. 1, '^

(23) Felko y Soto- citados por Peguera en sm

decisiones^ caf, 83. n. 7. \ .
'2

(24) Clos, ^a^-í? pi^cipitio, 2« /4». i-ítící^nz o.

Dístinc» 93.
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( 42 )
tirendo siempre prosélitos y socios acetos 6pif^
blicos toJb aquel que ha cmaspirado contra el rey

f contra^ la patria, queda siempre en inminente ries-

go la paz de la república , siempre que á manera
dé h semilla cubierta baxe> de tietra , quedare es-

condido algún revolucionario en estado de poder
germinar mas adelante sus abominables ideas. For
lo qua! debe entenderse la obligación, dé delatar
a los rebeldes,, no solamente coo fes que liubie^
ren fraguado alguna conspiración que todavía estu-

viese' encuhVrta, sino también con aquellos qaé
yá h hubiesen executado^
*'. 32 No conviene que dexemos^ margen para
áüdas y questrones cavilosas de parte de no po^
£t)s que careciendo de principios elementales en la

ciencia d^ los sagrados cánones^ suelen apoyarse
en doctrinas superficiales que íían leído por saltos
para pro-nfover disputas peligrosas que obscurecen la

Justicia y h verdad. Es muy fácil conftindrr la de-
nunciación con la delación de los críinenes, para
^ue aquellos que no pjudieren probarlos, se crean dea-

©bligados de c^enunciar ;. y no m diScil tampoc©
ignorar hs muchas y difer^tes especies que hay
de denunciacian para que se pfeociípen en el mo-
do de pi-oceder , no entendiendo bien las reglas

que diversifica cada clase de denunciación para di-

rigir la conducta de los denunciadores.

33 El delator y el denunciante se diferen-

cian en que el primero proeede por el ínteres dd
premio, ó concluyendo á la pena; y el segun-

do, sin pedir ni isno ni otro,, hace al príncipe re-

lación de los delitoSjjolo poí cl bien de la repu-



blica , como dlcé una ley ts's] de pa^rtlda (25),
y lo explica eíegantemente el sabio fiscal de Char-
cas D. Francisco de AJfaro ( 2.6 },

34 E[ delator debe afianzar de calumnia y cos-
tas (27 ), y prob:ir todos los capítulos que Im-
biere delatado (2^); y no probándolos , in<;iírrs

en las penas de la ley real (2^), Al contraríe»
el dentrnciante no tiene obligacran de probar na-
da de lo que hu&íere dicho , ni le deben apremiar
a^ eHo

, ni se le puede icnpaner pena: alguna, aun-
que no calificare su denmicia y porque como dice
la ley real (30) la- hace tan soíameote por ins-
truir el ámm^o del rey y de s^s ¡iieces , dando 'es
notici^í de los crímenes que se execiítan en los pue*
feíos para^ feengaojwlos ^ v no err nTaftera^ deaciii?'^
sacion

: quedando al arbitría del gpbienx) el iifl{|?j|-^

fir y pesquisar la^ realidad, ssgan el crédito y cir-

i

«¡unstancias de! denunciante. •

35 De raodo que la deeurrcíacro-Ti de esta e^
P^cie ,. se dirige á precs'ver el daño pa-rtitóii-r , á

Íleo qee puede res u-Iíar del delito, yí este sea

(2^) Z. 27. dt. I, Part. j;

( 26 ) Atfáro^ de ofic, Pisca!, gíos, 17. n, 7. i^'J

20. /lasta a^ Gles, 2,0. n. 521,

( 27 ) L. ^. ^, tk, 15, lib. a» de: Cmt, L. ^
tk, !§. lib. 2;. de Ind,

( 28 ) Bernardo Dras^ Pract. cñm\ mp\ ^ Alfsh
T0\ de ojie. Vise, glos. 17 «. if.

(29) L, 14. y 17. m. 1. jP¿írf^ 7,

(30) ¿, 37. ííf» s. Pan, 7»
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octilto, ó ya notorio. Ad es que los doctores ( 51 )

dividen ia denunciación en tres especies : llamara

evansélíca la primera, porque la mandó Jesii Cris*,

to en el e^^angelio ( 32 ), no para que el delinquen-

te denunciado'' al superior , sea castigado pública-

tnente con aljiuna pena sfíictiva , sino con el fia

de que impaniéndole una penitisncia medicinal^ sa-

Kidabie , reciba á Us virtudes por b corrección.

36 Ls segunda denunciación se llama cano-

nical por halLirse prevenida .en los sagrados cánones

al efecto de remover daños públicos ó particula-

res , y por consideración á este ínteres , ó de a^gun

tercero, ó del bien común, es de la obligación

de todos denunciar el crimen ó el pecado, ya sea

pre-sente , ó ya futuro , sin necesidad de monición

precedente , según resuelve una glosa de las de-

cjetiles ( .'^'5 )» • j' •
1

^n La tercera denunciación es judicial, por

que 'se hace .-inte el juez, gv-iardando la forma y

águra de juicio , bien sea para desagravio proprio

ó de otro tercero , ó psra la vindicta publica. Es-

ta dennncia tiene fuerza, de acusación, y es io que

«£ llama delación judicial, con los cargos q^ue que-

dan ri^feridos en el tuimero 34 marginal.

No es esta la deminciacion de que na na-

sudo el íilmo. señor arzobispo con su acostiim-

•/^T,) Fmonmhwo, Spccdator. Mara^ita ckadopor

WVleftmr /ib. 5. ül l. árt, n^ deVeñunúatwu.n. t^6

{^^) Maducap. \% vers^ 15.^ >, j- 7

( ^3 ) Glos verhi> "D^nuntiaru, in cap,' Ad du9L'*

^endum 13 d& Dcspomat impuh, iib 4 tit 2*
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l3rad'o acierto y sabidnria ; parqne" sena uha kme^

ridad pretender que un ciudadano infeliz, que tal

vez sea el único que supiere la conspiración que ha

tramado un poderoso, se quite U máscara para dc^

runciarlo, sin esperanza de encontrar testigos con

quienes poder calificar el delito. Forsozamente se

arrojaria al pi^cipicio perdiéndose para siempre por

el misfrvo camino por donde buscaba íhacer tin gran

servicio al rey^

39 Debe pues concluirse que la resolución

del dia recae precisamente sobre la denunciación ca-

nónica , á la qual está obligado todo vasallo que

tuviera noticia de alguna conspiración , aunque no

tenga testigos y documentos con que poderla pro*

i)ar ; debiendo vivir seguro que no queda respon-

sable á la pena de la caluinnia , ni á las del se-

ratus consulto turpiliano ^ como resuelve una ley

real (34) <iue explica y apoya cor» muchas doc-

trinas nuestro docto Larrea (35)-, porque como
dice este , siguiendo la setitencia de la ley ,- si el

denunciante huViese de ser casrigado por defecto

de pruet)3s , no Tiubiera un hombre que se arrima-

se i proponer tales denuncia?, por temor de la pena*

40 "Pero es preciso tener entendido
.

que íolo

puede y debe excusar de la denunciación de los

delinquéntes en el crimen de lesa magestad el si-

gilo de la confesión sactamental, con c]uc está obli-

gado el sacerdote i no reveluar baxo de ningún pre-

M

(34) Ley 20. tit I. Pan. 7.

(35) Larr^ay ailegat, 65., «. 73. 74.

wm
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UytQ nf por ninguna causa las pec^^o^ ríe! cfeHrr.'

<3u^nte por ser de derecho divmo el respeto y la ve*
ncracíon qive se deb? a esti? sacramento, eti virtad
de la inv!of.il>ilidad ch su secrero

, y prepan-ferar
-8 todos los bienes ckl mundo h uíHiüdcíe la pe-
mt^nch ^ como^ resi>elve sanfco To-mas ^ con Sua-
fez y. otros clásicos autores (36')^. 5egim ?os qua-
les, hiera del^ ssgrado, sigilo s.i£r.aFí^3nt3r, ni el se-
creto^ natural con que se encargó: , ó ajquirió Iíí

poticia de la conspiración ^ ni eí jura me r,ta q-iiese
presté para no manifestarla

, puederv prevalecer con-
tra ia gfa^ísiíBa obligacioFi que hay de áenunci^ar es-
ta enormísimo delifco. Y lo mas es que tampoco
obliga el juramento dr giisrdaF secreto ñ Ules no-
ticias como qiteda^ dicho; porque el derecho im-
valida y anula (^yj) unas tales juramentos par*
^ue no sirvan de de vínculo de maldad , interpo-
niendo el santo nombre de Dios para encubrir tan
execrables delitos»

41 Sin embargp^ de h sisrcia delicadeza cor?

( 36 ) Santa Toma-í 2. 2. ^. 70, ¿7f . t ¿2^. s.
Stiar'ez trat de fide: disp. 2.0 'Sect, 4, ¡1. 37, Fi7f^-

-n^cio^ tracto de ñeres'i^ q. 197., 52. n. 50, ''Bonacma.
de omre et ehüg. denunt. dhp^S. punct, 1. g^ n, 2.
íí punct 2. 72. 4. /£?/. irra. rí?«2. i-,

( 37 ) <^'^/'* ¿'''^^/" <:¿fer¿?, Cir^'ví. 22, ^. ,,4, caj^,-

QLLintütcaf^qmritai?enis\ cap. tua nos de jurejiiran'
do, Bothidna^ éeoner. cf. dís. 6 punct. i. g. 5. ;/,

5, et puna. 2. n, 4. fol 1105. iiio. Tibtrio Dé-
clwo, tract, crim, llbr, ']*'cap, 34.. 72. 19. tom ií»foh
125. vuelta^ ^-

. ;
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cfii? mira tojo el orbe Cristian') ei invioUh^e si-

gilo del sacra m!nto át h psnitenjia , lu iiJo sio.n-

pre t.in ci ^fcesLibls !a coirspiracion C3ai:i\í ei pd'T-

cipe ó contra ía patria
,

q«->2 á m.i5 ^íe ío' que re-

fiere l-í hi?.taria de Fi'.incia, cuenta el cci-brj P,?«

dro Grefcoiosano
( 38 ) como exemplo memorable,

que im religioso nrnorita denvinció á, un hombre
noble de Normindíj , declarario quo en !a cot>-

fesion sacramental que habla hecho con él , h ha-

bía descubierto tener resuelta- matír al tl^v Fr.in-

císco primero de Francia
, y que con esti Modv-ii

fué puesto en juicio ante el supremo consejo, pof
t\ quj] fué condenado á muerte,

42 Pero el íábio D. Jusn B.uitfsta Lirrea

(;^9) reputó por grande necedad el iítoJo de pen-
sar de Pedro Gregorio ; aunque rm.^ie que e;s inex-'

pii€-^bie la cautela con que enidan les hanQe^Qi d^
)a vida de si?s reyes ^ po^r el recelo de ver repe-

tir las muchas tr.igedÍ2:s que han ejíperimén-tado con
ellos.

43 Es miiiio mas apurado eí caso que pre-

pone Angelo, quando ñlguno declara- en ¡a con'-

/esíon 5aGramení?fl que tiene hechtí' ánimo d?
conspirar contra el rej y contra la patria , maní»'

(38) Pedro Gregorio^ d¿ república^ ñb. 2£. cap;

j,.nu]n. g. Un nohk^ e)tüiiáo pard morir ^ confeso hci'

her tenido pensamientos á¿ matar al re'^ lleiiqai ílí^^

Eí confesor ¡o- delató'^ j.uí condenad!^' a miterte.yy ¿xe-

cutoda la sentensia: como refiere Mlahgi¿t i ^ tom. .«"¿tr"'

par, 2.:.. cap: 4 ^ol %j, nota 1

4

( 3^ ) Lñ-.teay iiíhgaír 65. n,- 18.
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fejtando que Id va á executar, porque no puede

resis.ír á l.i tentación ^ sin arrepentirse de tan ini-

quo propósito^ á pesar de las disuasiones del con-

íenr. Dice €}ue entonces podrá este revelarlo , res-

pecto i no poderse estimar que 4o supo por la

confesión ; pues en -ella solamente se .acusan los pe-.

cados ya comeddos.,, y no los .que se .piensan co-

iTieter , segwn lo explica Gigas.

44 Opina -contra ellos san Antonino ( 40 %
c^n el ..qual se conforma el insigne criminalista Ti-

berio peci^no(4i ), resolviendo que el pecado de

conspiración estaba ya cometido en la intención^,

aunque su efecto estuviese pendiente, y que ai no

podía ei confesor revelar al penitente directa ni

indirectamente , quedándole «el único arbitrio 4e in-

dicar por palabras preííadas el peligro q_ue corría

la república ó el príncipe, para que «se puáe^en en

guarda contra vqualesquiera aáeclianzas.

45 Ya se ^uq4q juzgar qiul será la enormi*

dad del crimen de conírpi ración , y quan surgen-

te será [a obligación de denunciarlo qualesq-uiera

sacerdotes ,
quando unos autores tan célebreí., teó-

logos y canonistas, ban llegado á disputar , que

aVn los confesores están obligados i revelarlo, si el

penitente rebelde manifestare que, no quiere arre-

pentirse,

^6 %o cierto es que nadie queda excusado

{40 ) Anconh^ in summa, par. 3. tit. 17. cap, 22.

in ptincip,

(41) 7ib¿rio Bedano^ tract, crjm,, ñb, ']* cap,

34 ff, 19. tom, 2. fot, 115. vuelta,,



i£^

(49)
^e hacer estas denuncias, aun contra ¡as persona-

mas íntimamente unidas por rthcior.es de la sans

gre, como el padre contra el hijo, el hijo contra

€l padre, eP marido contra Jamuger, y la nviiget

contra el marido, como lo prueba Larrea (42)
con la mas profusa erudición.

47 Ni para hacer las tales denunciaciones es

menester guardar el éidsn de la corrección frater-

na que prescribe el evangelio ; porque esta no oblii

ga principalmente sino en la denunciación evangé-^

Hca , ni tampoco en todas circunstancias ; pues hay

varios casos en que el .delinqüente puede y deba

$er denunciado prontamente , como lo ha explica-

do sabiamente el iiimo señor arzobispo , con espe-

cialidad quando del delito, aunque ^ea oculto, só^

breviniere daño grave á la república , como suce-

de en ei crimen de conspiración , según santo To**

mas , el Antuerpiense , VViestner y el metódico

Saní^I, con la común de los teólogos ( 43 ), incUi-

N

{42) Larrea^ en la alkgat,6$,

( 4'^ ) S, Tenias^ 2. 2. ^. 70 arK i. ad 2»

ih'i. Quandoque ením sunt tali^, quJB statini cum
ad notitiam hominis venerit, homo ea manifestareí

tenetur, puta si pertinent ad corruptionem multitu-

dinis spirituaiem, vel corporaiem, Scc, Fr, Benita

Remigio^ Pract, de curas y confesores, trat. 5. cap,

5. §. Examen del actor ^ fol. 303. F'Fiestner^ llb, ^,

ti't, 1, art, 3./?, 61. tom. 5. /<?''. ic^, Bancel^ ver^

ho Denuntlatio, q, 2. §. Sed guia., tom^ i. foL 453
y perbo Correctio, q, 5. íé^w. i, /í^/. 390.

MH
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sive ei rigorista' Concina ( 44 % • •

48 Oimpüendo con esta obligación los ecíe-

í-íásticos ,, deb<!n vivir seguros cíe qae no mcurren
en irregahñáúd^ como I>an creído muchos- de con-
ciencia paco i ustrada.^ no solo para abstenerse de
denunciar ellos por sii parte , sino tambi^n^pa^ra no
aconsejar rcsolutivaniente á los láyeos que proce-
diesen ií denunciáp el ddito de traycron. Esta opi*
nion es la eoraun de los doctcH'efr y eoníormándo-
se con. ell.t , restvelve ef docto Bonacin,* (45 ) qU
tundo á MoIi-M.i , Sarro ^. Salón , Avila ,, Goninch»
Fiiiusio , Rcginaldo , Suarez , ügolino , y. otros
que alli pii^eden verse ,. que quedan ex-cusados

de irregiilaíida'CJ los eclesiásticos que bax-o de la

protesta de no soliciíai' pena alguna de sangre, mu-
tilación ni muerfee ,, revelaren la traycion hecha al:

rey 6á la ]:vatria.

49 I)a la razctn cí rBismo Bonácina , dé que
no es justa c[ue incurra en pena^ , m sufra perjui-

cio alguno e? c'érigo que-, h^ denunciado por cum>-

pjir con la obligación^ que le imponen ls>s leyes_

y los sagrados c4uon.es ^ por se.r segla irrefragaye-

( 44 ) C6ncha\ theologia clinmaníi ífih. 3, dlsput, 0^,

cap, 10^ n. a,8. tom, i. foL 2^2:,

( 45. ) Ik)nacina., ds irregularh, dtsp, j. ^. 4»
punce» '2. n. -j. i<^^^' I. foLé^j. Quarres primo ^

utíUrn dcnttíF aliqui casus, in quibus clericus eie-

"cusetur ab^ irregularitatc accu^ando alium de crimi-

ne,
.
Quartus casus &c, ídem dicendun^ est de eo

qui piíEii)bsa profecstatione revelat proditioneKa patria

«MÜ
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( 5T )

áe^ derecho (46-) qus aquej que h.KC a'guna co?.i

por mandado de la ley , ó del superior á qui¿n

debe obedecer, no coraste yerro, ni d;be caer en

pena ^ \K>r qiunto minea puede esta iaipo-neise
,

sino por ios hechos que estáis prohibiJos por las

kyes» Y siencfo igualmente cierto que ja írFeguU>-

lidád no se incurre sirio en ios casos expresos que
están declara-dos por derecho , segan ¡os deciden dos

textos canon-icos
( 47 ), na cabe terrior teol6:iica

fundado- de que p^ueda^ quedar írregtiiar el clérigo

de nui referí te del crirrien de trnyci'3í>r^ , par !o mis-

mo de no encontrarse ni>merado este ea&o entre

los demás que designa d derecto p-ara ja irregit-

laridád»

. 5,0-'. Y pafis evitíír escrópiííos^ sfidíulK; lenf!r pre-

sente con Bcnacina^ f 48 ) que Ijásta h;ícer estí pro-^

testa ^nte el juez de palabra, si-rrneeci-idid depo-'
ncrfa por escribo;- pero- n-o se satisface con pro'M^'

testar solo de inter^cíon , m tSrm^oco se iriciirre^.

en iíregnlaridad quando et que deniincia con jus-*'

ticia protesta con ánimo ficto, y sln-^ubdo desean^-

do interiormente la execucion del casSsigo ^ pof
pena de sangre ^ mutilacian,- o- nuiertf del denun-
ciado : porque según. Silvestre ,:Toledo , Covarru>

(^6) L, 20 ík, 34, Pan, j. L, 5. tk, 15.

(47) Cap, 15. de s-etit» excom\ capr. is qui.,iZ»

de sent, excomún, h 6.

(48) Bonacina^ de rrrtgulark, dhp, 7. tj. 4,
funcc. 2. 77. 9. kta. 12, tom» i, feí. 698, dond¿
cita bs autores rejeiu&s.
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1>uis
,
Evr^qti?7

, j ctrbs doctores <|ue refiere Bo-
twicmá {.onr'u 'Navarro , la iglesia no ha puerto la
lía'^guirriá;?^ por el acto íwtterno de la intención ^
#!n., |H;r ícl hecho de íoniitir externameíite la pra¿

51 Un3 vez J3ues que entre los crímenes ó
<3eHtos que caucan |a "megiilaridad se contiene el lio-

micidio y \a tr^uú^séon voluntaria^ y también la'

f]ue no es casual., y quando íio se íia aplicado

íüd.a h |)rec3.tKÍon neccs.ífia ^ara «vitar el ma', y
en esto está cornprchendido, no solamente el que lo
cornete ., sino t¿mbien todos aquellos <]ue han contri^

feuido á SAI execiicion por consejó, ó por auxilio;

se sigue la segunda dud^ <|ue propone
, y resuel'

ve sabiamente la pastoral del illmo. señor arzobispo,

fcdiKÍda á dos artículos-: el i. es que pueden /oí

eclesilntícos ir d la guerra í el 2. es , que si d ecUiiás-

luo^JiaiíánJom en 11 u.^ guerra justa^ lieiúdo di su ar-

ddr-hí'iere á rJgvno' ^ no^oresohciirriráenirregU'*

hríddd ^ si éi por su 'máhe á nadh má-tare ó nmü'
¿aré, -Que t.W!pocd incurrirá en ¡a tal pena ¿I gmfiie~
re ^utor de 'I¿t prhhn di álgvn malvado caldillo ;

pues él .aconsejó y promovió una buena .ci>ra^ y no

mandó ^ ni sugirió qui el reo fuese llevado al suplicio»

RESOLUCIÓN II.

, 5^2 No hay dud^ que tenemos dedsícnfs nuiy

literales sobre el primer artículo; pero también es.

cierto que ocurren en centra textos y dificultades

no poco ¡ntiincádas, que conviene explicar para pre-

caver esciúpulos y nuevas dudas. Entremos en ma-



(53)
lerla tiacíendo 1as distinciones oporhinas psra saHi

var todo inconveniente , sobre unos puíitos que

d€ben reput^^rse muy delicados por su intimidad íon

el fuero de la coticiencia. ^'^

. 53 Si se ti'aíara de únicamente de exhortar á

ios pueblos para que concurran á la defensa déla

religión , del rey y de ía patria , y también de

convocar soMados para lesistir las irrupciones ene-

migas , disponer planas de a^taque y defenía , y
animar á los hombres buenos contra los malvados

perseguidore^s de la^usticia ; desde luego no nece-

sitaríamos mas prueba que la de san -Gregorio e;l

grande, á quien cita ^i señor arzobispo con su acds-

tumbritd^ «rudicion,

54 Refiere Graciano ( 49 ) que el Hcresiarca

Ariulpho perseguía á la iglesia, infestando las tierras

de Roma contra el general Yelox, que defendía las

armas católicas : cotí cu)o motivo escribió á este

jsjltimo e! p^pa san Gregorio avisándole que le en-

viaba un refuerzo de tropas al propio tiejnpoque

6Ígnifícé al papa el misino general qu« el exército

enemigo se dirigia contra Roma, á án dec^ue re-

concefitrase toda la fuerza en aquella capital. Sin

embargo el papa despachó e! auxilio exliortando á
Yelox que reuniéndose con Mauricio y Titaliano,

atacasen varoiiilmente á Aríulpho , ya sea que se

dirigiese este contra Roma, ó contra Rabena.
. V. 5^ jDe modo que intentando ei papa ^an Gre%

O

( 49 ) CíJ/?. at ^ñdeiriy 17 cauí* 23, q. %
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por en terege , sino fcambien. deiender su propio»
teürítonb,, y. vasallos .moraciores en él, eotrro sobe-i.
Miio temporal del estada. pontificio , i ims d^ ki4ü
í^r obra io lícitamente en- aconsejar la resistencia^
aJ enemigo de la iglesia y estuvo igualmente obf-
gado á reclütar soldados ^formar exéssito aon ellos,. *

y ^atacar a-1 opfesof p^ra destruirlb por 1^ fuerza;^
así com^ el apóstol san Pablo coTisultando á la con^
servacion d^ sti proprla vida natural, pidió al tri><

iun©- que le. au^xWiase con soWados ,; para- opone¡^,>
se aunque fuera hirkrído á los que maquinaban per-.,
seguiílo

( 5(>}vy lo mUino san Pedro quando cor* r

tó- la orefa á Maleo con la espada^ p©i? dt&rader
á'Su Maeitto ( 51 )>

; Seguramente no ca6e m escriSpuIb , m..
(fcda de qu;e en las guerras de religión (que son»
de las q-ue dice el señor arzobispo que había si era*..,

pre ) ya sea contra bereges ó contra moros y geií^.-

tiles , no solo es. licito- aeonsepr y promover ex-
pedicioues mnitares ^.. siiio- también» en ea^o de ne-;
cesidad conviene ,. y es ée obligación alistarse e.%
ellas» tomar las armas, y pelear contra los enemi^-
gos ; porque en senaejaTites- convictos se iíitenta pria-
cipaimerrte resistir y repeler las vblencias^ agreso-
ras,, no? con et fíu de perseguir ,.. ni de agraviar,;
smo con el justísimo objeto de defefKlerse contr»;
ÍQS iniquos^ iuvasores, segua la respuesta que d.á

"
( 5<>): Cap, Maximiantts^ 2¡, catts, 2.^, q, ^ca^.-

ée Qccidendh.%, cauf» 2^ f, 5.

ÍS>i) Cap, '£ro mmbris^^, caus, 2^, q, 3,

wmmtm



áí. Emérito -san. Agiistin
( 52). - ' ' >

57 Lo qaal se entiende del mismo mo Jó' con
Tas que hubieren cónGivrn Jo corr bs' armjs en las

^

manos á hs gii'érras que se pubíkaiT , y sostienen?

p0r sal>)Jr h pattía contra ios que intentan oprr-
mirla, canx> respondía san Ambrosio (53 ), y es-

cribió el papa León IV. al exéráto de los írs^nce-'

ses
( 54 ), deda^rííndo e> singn.liírí>íiT>) p'iviíegio de-

cide merecen i a vida eterna
, y dsben esperar el

feyno de ' los cielos no- soianrente ios qife miírií-'

sen-' enfc I3: giterríí dafendieodo la reíigion , sino tam-
bién^ los defensores de la patria- y pues execiitan ur^a-

heroyea^ obra de miseri'cord'ia , persiguiendo- al crí^

men^ ,. pars pon^r en- libertad á los hon^bres ,' S3--'

gun san Agustifí-en unra- epístola .i Rfacedonio ( 55).
Bfucho' maís tn híiciéndo&e cargo que l/rba:no íl,

respondiendo á Godofredo obispo- de L^jca (56)^;
estableció por regla- que no son bomk{da;s I03

que se arni-anr contra los excomiílgadbs , y los m'»-

ta» Goroo- á desobedientes á la^ i^'.esk ^, de cuíy átela-

( 53) ^^P' Fúr£¡mda 5, fíjizíí. 2,5« f. 5. i¿í. iP'ar..

í?fMÍ£» qü<¿i vel ir. bdla tuetw a barbaris j^txi2^m

ftemjimhm est,

( 54 ) Cap. omni timare:, g,<. cmts, 23. q: %. íío'-

vlt. enlm omnipotens^sl qai ibet vestritra morietur,
qvvd pro veritate ftdei et sari vati orre pratnx mor'

tuuí est X ideo ab eo pretmwnt coeleite consiquetur.

1 55 )^ ^^' ^^" ^^^í ^7' ^^^^' 2.3. q, 5^ ^íJ^Té

immam vestrn-m^ 46 ííJííj. :í;j, ^. 5^*

Hi «MP
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fe son to(?cs tos i|ue sc' revelsn coR^tra la patria

\fíO:ando h fidelidad que juraron al rey , -según

<^ueria prvobado en -el número -marginal 24
iiasta el núinero 31 , aunque deba obícrvarse laadt-'

verttncia de! mi&nio "Ui-b^no , sujttándo^e por C2m\

teja á lina pcíiitercia ccrreccíoral los que tuvi:é-

ron áüái de la intención xon que íiayan procedi-

do contra los q^iie niatkan en acción d^ guerra,

. 58 En csia razón pGderoíísíma se fimdároa

los antiguos prebd-os y cifispos españoles, pr.ra acaü-v

diliar les exércifecs , y Síistir en ios -sitios de las-

pl^zjs y batallas. Así el obispo de jaén concur-

rió en el sitio de fTuekrta síio de 1434 rcynando

D. Juan el II. y íiiató nuiclTÍsimos tn-oros con s«-

propia espada, peleando peisonakiiente ( -57 ). El

eizobisp^ de Toledo P. Rodrigo estuvo siempre,

jynto a! rey Alfonso ¥IÍÍ. en la célebre batalla

d£ Ías $íav2s de. ToI-o?a, con los obispos ác Bur»

dios, de Narbona , de Náríf5 , Tatiügo-na , Bar-

celona, Palencia ,, Siguenza , Osma , Flaceiicia y,Avi-

la , con íus respectiv.os faiv)i:iírcs y capellanes
( ^8 )^

Bn la célebre batalla del Sabdo ítístió al Isdo de

Alfonso 'Xí. año de 1340 «1 aízobispo de Toledo

ji, Gil de Aiboínoz { 59 %
59 Quando los turcos sitiafOii á Malta, los

clp"i§os 5 las orugere?, y tamicen los niños concur-

rieron, cada 4u,al segiin m estado y robustez ^ á aquc«

( 57 ) Ortíz^ Mstoña ds España^ ¡ib, 13. í:j/\ 2.

tem» 5. /<?^. 1%.
( 58 ) Onlz^ /U\ 2. CjOp, 7. tcm, 3. jCV. 241.



lia gloTÍosa defensa que burló los ésfíícr^os delem*

perador otomano. Un obispo ds -Bíauvais en tism-

po de Felipe Augusto lí. peleo en la batalla efe

Bouvins. Los obispos daneses no faltaban j<im3sá

ninguna función militar, que les agradaba mas que

Jos tranqui'oj cuidados del obispado. Elfamoso Ab-
salón de Roschiel , después arzobispo de Lunden,

fué principal í;eneral del rey Vardemar 1. El car-

denal de la Válete, y Sourdis arzobispo de Bur-

íleos canribiáron el capelo y el roquete por et

!ino'TÍon y h coraza baxo el ministeTio de) car*

>denai RicheÜeu , y este mismo la vistió en -el ata*

que del paso de Suzar.
^

j
-

6o Ambrosia de Morales (6o) refiriendo el pri-*

^ilegio del voto de Sar>tiago, dice que¡ en la in-

signe batalla deClavijo asistieron todos quantos ot>is-

pos había entonces en Espatía. Siendo mas singu-

lar lo que cuenta Sandoval =( 6í ) de Pedro obis-

po de León , el qual habiendo asistido con Al-

fonso TL i la batalla de Cauria^ iba vestido con
el roquete ensangrentado, como por blasón militaT,

-luí^-lh ''Esto era porque en a<jueHos siglos remo-

tos los obiSDos y muchos eclesiásticos poseían feu-

dos y señoríos temporales, por cuya investidura.

y omrnage quedaban obligados á -defender la tier-

ta baxo de especial 'juramento, y de asistir tam-
bién cerca de los reyes en laí gueiras contra in-

ñ^i&s^ ^omo lo ordena el rey D^ Alfonso el sabio

P

(6o ) MoraUs^ ñb* lo. cap, \i, tom. 4. f$l,^dSo
^(6i) óandúvdl en Affonso Vh-aÜQ de .11^6*

wtm wmmmm mmmm
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(5n
en una ley di las partiias fes); p^ro dfspues»
por nuevas ordenaciones ^ conmutó este jer vicio
pefssnal en un sabsiilio militar

, qne es- servir

con lanzas ( qu£- es lo mismo q>uc servir con tan-
tos- soldados )> según explka ©.. Fra-ncisca de Aniac-
ya^ y D. Francisco Eámos del Manzano, con otrosí
vaTÍos autores españoles- (63) ^ espee ialimente Do-
Juián Bautista Larrea (62f. X

6-2 ¥ atinqae los o^^spos, y: écíesiastrcos- de-
Am^riía nO' son vasallos feadataries de e?ta eU*
sej pata- verse preciíaios ávasistñr en guerras con*
eristianos, segutr \o decl-^ra- la ley- eit^djj' de par-
tida; con todo previniéndose en ella mkma (69^J
cjüe nov pueden^ excusa t^sa en ciertos casos y^ cosas
que sorr usadas §egurr fuero de Espam, e» confor-"
rae k h glosap de Gregorio López- ( 6&) que de*
ben ecneiírrir si^) réplica' ni excusa á ias- expedieio-

Bes ^. alardes y con-érías que se arañaren cGiitra^

lóS' rebeldes- al rey y h ]7t patria^ , siempre que por
íft escasez' de soldados; hgos-, haya necesidad de*

eclesiásticos paca apaciguar b tierra, y castigará^'

las hímiiltnantes, segutV' 1©^ decide otra íey de p^r-

tFcfci: (67 ). terminanteraenfee par» este' caso ,, y el

•' -
'

'
. » -'>».iii

'

li— «.«fci»—i" - 1 «
'

I

-

I I- I III.»

' (62 }. E, 52^: tíí, éí parr, T,

'(63) JmJiyay de-Annon. et tf-ibut. Ith, 10; eoi,

tit. 1.6: n. óy. f segmentes, foJ, 163, Ramos del

Manzaaff ad^ L'eg. jitVum.U' papíhm^ ¡ib, 3:. TíT^,

#4. n. 8, hasta 1^, tom, 2r, fa/, y9T«

( 64 ) Larrea^ all'íg¿tt\ 6'^, n. i^,

(65) i:. 52; m. 6. ^tírí. T.

( 66) Greg, Lap. iúJ, 52..íi£. é. /^^rí^, 1, ghs, ^.

( 67 ) Z, 3. í/í. 19, P^r^ a.



serror B. Felipe IV. en una ley real de Inchas ( 68 ),

6':^' Baxo de esta importante distinción debe

entenderse un- conci'io de Toledo ( 69 ), y tMMzn
el Tridt-nrlno ( 70 ), donde se determiiT» qae lo'i

eclesiásticos que tratan gueíraá , no £olof^ deben ser

privados de sas olidos , swa también reclus<is en

im monaíteria. Digo lo mismo de! autop de ü
corónica de sarr Francisco en b vida dü síín Jasn

Capíít'ííno, en h cVansuh sigupenfe. „ Pero ío5 sa-

„ círdofces guardaos , no os^ suceda- que mal acoiv-

,, sewdos ch vuestro zelo , toméis atmas á las ad-

,, mínirtTei^ i la; so-M>dos- para^ qüs can el'3G ina-

j^tcn-^ó n!-r.in S los- turcos; porque l^s armis-

,, de vuesEía milkkj coritra- ]s>s enemii^os rfe \;t crii/^

,^ de Cristo htn de- se? estas- solamente , oraciones»

„ sá-crilicios-, obras de misencardi* , y a^dmiaistra*-

yycion de «¡vcramentosv *^

6'4 Píosigae el eofonista .(.estro di^io ^ f es-

to ac©níej,íb.T un san Juan Gapistrana, zdadbr

acérrimo de la fe ^ doctor graduado en el dere-

et^p civil y canónico^ de ios miS do^ptos qiFe

„ conoció su siglo
, y en oca-ion qtie aconfietrdos-

^^ los catóiicos^ de qeatfocientos mil bárbaros, so-

,^ licitaba con ^rdor inveneib'^ la justíi^ y natural

„ deí-nsa de la libertad, de b vida, de Fa- patria,

„ y de la religión : cosa pof cierto digna de no-

„ tafse con relexion juiciosa, por mas qtís to cen-

„ siue d« escrupulosü rrin^iedad alguna política so."

( 68 ) I. 56. í?/ J!n rít. 7. /r^» I. di TnJbf,

( 69 ) C^^a/. toletean. 4, ¿"¿t/^. 45-

(70) Cí;/:cí/, Trid. sea. 14, di tefornu cap, '],

mmm
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„ fístería; y bien quisiera yo se entenáiera en tns-
,, teria ds tanta impcrtaticia el sentir del íanto ,
iM-y 'íi razón de su serifimiento/*'

• 65 No serán pocos los que h?;brán Jeido es-
te pasage del eríidko padre. Cornejo

,
para que po*

ciamos recelar que serár> otros ta&tos los que
hayan criticado de mdvfbidas y tachadas de irre-
gidarid.id^ íás acciones xeiosas de aígunos eclesiásticos
quíi luibiesen asistido i I^s guerras presentes por
salvar á la p-itria de su íiíriruo nauírado. Desde
luego argüirán con la autoridad del reifcii.ie coro-
psta ; pero ya tienen en la fríano U respdiesta en
í<>s (érn-inos c'arí-imos que queda explicado y dis-
tinguido ^b.Txo del núme-fo margiíisl 61 y 62,

66 Ai; abarán de deíengiífíarse mepr en recor-
d^indo que d sacerdote Matatías {71 ) armado de.
espada y ;püriaÍ€s , .acon«5etió , hirió y degolló por
sus pmpías manos sofreías -mismas aras á un ju-
dío qi:-? qu i^o oíi-ecer incienso i los ídolos e«, la.

Mudad de Modín, y consecirtivamente mató tam-
bién á Apeles, general del rey Antioco, q-iie tra-
taba de oprimir á los cíudadaitas para que inmo-
lasen víctimas á los fainos dioses.

6y Chinees, otro sacerdote liijo de 'Eleazaro,
af&eb:^tado de fufor contra Zambii y una rame-
ra madianita, que est^ájan profanando la ley de Dios
CQfi escáíidalo^ en placeres indecentes, los atravesó,
coii la espada , cic:xándolos muertos en su tienda

CjT ) Machaheor, lib, i. cap, 2. ven, 2^. 3-5^^

Sosepk jiidio^ mtiqíiitatum lib, 12. i^ap, 8.
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<20íi apToÍjadon del mismo Dios (72). ^

6^ Samuel snmo sacerdote, después qufe reí

prehendfó agriamente á Saúl, intimándole de orden
de Dios la privación del prindpndo de Israel, por
que libertó la vida á Agag rey de los amalecitas,

hizo comparecer á -este ei3 sü presencia diciéndole;

47SÍ catvo tu Tías dexado á ¡a$ mvgeres de Israel sin

sus hijos ^ minándolos con tu espada ; de la propia suef"

tí (¡uedard tu madre sin los suyos : y luego sacán-

dolo fueTa lo degolló el misma Samuel en Gal-
gala ( 73 ), sin que estos virtuosos varones del or-

den sacerdotal hubiesen sido r^rehendidos por Dio5,

ni separados del kigat fanto ¿t los altares por ha-

fcer ensangrentado sus manos eíi los perversos trans-

gresores de la ley i así como liabiendo muerto Moy-
ses'ál egipcio que ertcotitró hiriendo á un hebreo-

(74)^ lo aprovó al Espíritu Santo por boca de
san Esteban, según se lee cu los hechos apostóli-

cos (75).
69 Apoyados €n estos principios y en vaiios

textos íiíeraíes los autores mas clásicos ( 76 ) co-»

Q

( 72 ) Miméror^ cr^p^ 25 . vers, 6, hasta 12. Ma*"--

•€habeor-,. /i:^. r. tap, -z^ vers, q.6,

<73) I. Reg. €Gp, 1$^ vers, 32. 35^ . ^ -^

(74)- Exod, €ap. 2. vers, 11. •

í, B^'

)

^ 75 ) Jet, Jpost, «sp^ 7. vers. 24* ' '

( 7Ó ) Cap. Pervenit, 2, de immnu. S-cles, StiM'

Te2^ de Cmsuf^ disp, ¿Y^'^sec.t^, n, i¿ Cenincdispjn.

j8. Dub. 10. n, g6, Ví^ieitner y lih » ^,tk, 12, ár*'

4^_ TI, 43, .
.

.
:.
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f f.

Jígen que en ^vírtiiJ de ser la cfefens* d2 la reü*

giorivy de la. 'patna nvucho? mas favorable que la

de sí mismo }f
la de otros partieulares,, no coritrahei»

kregu-laridaé . los clérigos , ni los laicos por los ho-

micidios que executaren en la- guerra justa defensr-.

l'a y necesaria para conservar la religión ó la pa-

tria^ por ser decisión expresa del derecha
( 77 } que

et que mata por su propia defensa al injusto agre-;;

sor (^ue invade su vida no incurre en irregulart--

dae^^^ respscto á que en tal caso no pueds haber

delito V porque carece de culpa : ni- bsy- defecto

ds 'íenidad ^ porq^ire e^ta no^ falta en el que mata,

precisado de la necesidad por su justa conservac.iotíy

como funda yViestner (78) concluyendo Bona-
ctna y Salcedc> en ; SLi¡ teatro del honor- (79f)que;
sin temor de irregu^Iarid^d bien puede eí clérigo bí-/

tallar ert la guerra ea defensa deja pat^i^, quando-

liay necesidad á falta de seculares ^ principalmente

para sosegar la tierra eo las guerras intestinas que
©easionan las sedicipr^s y tumultos, conío lo.prue-»

ba; el senoi Solórzano ( 80 )¿

\T]y Carii: jm naiurah j dht, r. ca¡r, sigmfi-

cauli }^' fin^áí kormc, v&litnti cap, si vero, '^de S€nt^

ixcom\ Co¥arruu, itt Chm'i si furmus, /^. 5. § un^

«, I. 5, Suárezi, de Censur, dhp. 46^ sec, i. «. 4. 7.

( 7S ) FVustmr^ñk. ^.tk, i, art. ^. n, 31.

( 79 ) Bonacína^ de restituí, in particular}^ disp. 2*

^, ühifn,§. 4. /r» 59. íí?flT. 7., et de Irregulara, disp»

7» q, ^. punct, 4» nunt, ii. tom^ i. fot, 701* Sal*

ced&y g/í?íi ;23. ,ñ /^o,

(80) Solórzano dejar» indiar» lib^ z^ cap^ a^v,

n'j^2,^ hasta 55»
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70 Nínmino absuelve mejor estis deUcadÍMm')?-

qüestiones como el señor Benedicto XÍV. ( &i )

que vale por mil doctores, en un.? de sus m.}s ins^

tructivas y eruditas pastorales, don^e a>ienta las

siguientes proposiciones que abrazan todas las dudas

de este artículo.

71 ,, En la guerra ¡asta defensiva, por exem-

„ pío, qusnio se defrenjeía patria ó la iglesia , el,

<,^ lego que combate ó mata^no por est6 incurre

„ irregu'ariJifd alguna, ni tampoco Ja incurre el clé-

,» rigo en este caso,, como vaya. por mandaJo del

,, "su parrar, y que no haya ba.^tantis legos para dí--

,, fenderls; pero si la guerra ¡usta e?. ofen-ivs so-

_-„ lo se incurre en irregularidad, quan.lo ei -k'g) o
,» eí clérigo m.itan ó matiían de su propia mano;

„ na contándose en esta guerra cod los homicidios

,» ó mutilaciones que hicieran los otros &c.

72; Prosigue ,, que eí que va á estas guer-

„ ras» sea clérigo ó lego , si acsvo matase 6 mu*

,, tilase á otro de su propia mano, n-o pudienda

„ de otra suerte defender su vida, tampoco que-

,,, daria irregular. '^ Lo comprueba, con una reíoíu-

cion de sarr Fio T. que menciona Boverío y Kay*
nauJo á la- consalta del padre Anselmo Pietrame-

lara capuchino ^ eí qual e« un combate que tu-

vo su navio con los turcos , mata á siete de ellos

con sus propias manos^ para defender su vids en

eí acto que abordaron el kareo , soltando el cru*

CíExo que tenia en> la mano..

( 81 ) Faitórd 1 01. rom, 2. /<?/. ^10, impr, de

Madrid jn caítdlano^ aña de 3769.
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73 Como na y a'gunos textos y aiitoridacíes res-

"ks, que por ser en la apariencia contrarios»"
esí.?s iTsoUícionss

, pueden servir de piedra de
tropiezo á !o^ que hallándose imbuidos áe su fuer-

za no kiyan nst-o 6 -no vieren la resolución fun-
dada en el mismo derecho, no quiero d^xar de ex-
poner que dos c4tK>nes del deci*eto d« Graciano

(^2) previenen que ^ abstenga de recibir y de-

txeicer las sagtftdas ordenes €l que hubiere muer-
to 3 otro por defender sus bienes: y el Triden-.-

tino ( 83 ) por Cira -parte concede facultad al or~.

cisnario del tugar psra que disper^sc a! que pot
deferderse mató i otro ; que v^ile tanto cerno su-

poner I5 irregularidad , pues si no la bubier-a- seria

lina facultad i'usCfia la que concede el cor.cilfo*

74 Pero no óbsísíi est^s disposicicnes canó-
r>ic3S, porque tcdsfi hablan dei honiicidio rxecutado
Cf» una dtff tifa incauta y no nccesaiia, que ha ex-

cedido !x)s limites -de la moderación que prescribe

d derecho , coíro explicaW i estner y el ilimo.
í^afbos.1 ( S4 ). Lo qua4 rto petíenece á la presen-

te qaest ion , por isa liarse fuera cnterameote del

Cft?o .qye queda propiieíto,

j^ En ptra decretal ( 85 ) ?e refíer-c que un

( 82 ) (^úfioti de hls, cfinon^ sí {ijús^ S. díst, 50.,

(.83) Trid. sess. 1^^. cap. 7. de lejcrmat^
'

'( B4 ) yVícsLmr^lib. 5. i'it. jo., ur. 3. c, ^r*
Vt'rs. b-eqiie, tcm. 5. jcL 133. Bzirhosú Pctest. epist»

aiíegat; ;¿g, ik 54. -55.,

<( 85 ) C¿i\ Peikio iuay2/^\ de- hcmicid, lib, 5.
tit. iz, '
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(^s) ...
^acerdots Harnéelo Pebgio ó Serótino, en xmon ccn

los vecinos de su habitación, salió en surtida contra

Jos enemigos que atacaron el pueblo , y convir-

tiéndose en guerra ofensiva la defcn?a , murieron mu-
chos de una y otra psrte ; y habieRdo hecho re-

curso á Honorio III. para saber como dcbia re-

gularse , le respondió el papa qAie si la conciencia

h acusaba de haber muerto á alguno, se abstuvie-

ra de celebrar misa. Benedicto XIV. (86) res-

pondiendo á la consulta de un clérigo de Móde-
na, dice así: ,, Y este texto prueba no quedar irre-

„ guiar el sacerdote que en la guerra justa ofensi-

,, va ha combatido , si no le consta de haber muer-

^^ to , ó mutilado á alguno , aunque los otros com-

,, pañeros hayan hecho homicidios y mutilaciones

„ cerno lo infiere muy bien Fontas.

76 Wiestner con Barbosa y Pyrrhingio ( 87 )

resuelven que quando los laicos son suficientes pa-

ra hacer la guerra, y se mezclan los clérigos matan-

do ó mutilando por sus propias manos entonces

contraen irregularidad ; pero si les clérigos son ne-

cesarios é intervinieren por orden superior, y no pue-

den sin matar defender su vida, tampoco quedan

irregulares. Por esto es , que siguiendo esta dis-

tinción, deberá entenderse ía decretal del papa Ho-
R

( ^6 ) Pastoral toi.

( 87 ) Wiestmr^ llb, 5. tk, -in, áe homic, ar, 4^
a* 44* Barbosa in cap, peütio (ua^ «. 2, Pirrhingi»

irí Knb, de hentic, n^ ii^^

m 15V Js

mmmm



i:

norio con lo; eclesiásticos que cancurríñ á íá guer-
ra, sin necesidad ni mandato superior, aim quaiido
Honorio se hubiese iaclin^do^ á favor de ía irrc-

•gularidado
^

-- 77 Por último santo Tomas { ^8 ) enseña que
del siérigo matare por difendtne\, queda irregular^

Pero eí P. Xaiís Bancel (%) dfce que el santo
doctor habló según el derecho antiguo que regía
en su tiempo

( 90 ), al- que se refiere el misma
santo

( 9- f ) diciendo que sobre este punto febia
muchos estatutos canónicos y ía costumbre de la

iglesia ¿ mas que por el derecho- nuevo de Fas cíe^

mentinas
( 92 ) se quitó esta ÍEregularídad; De mo^

dp- que distinguiendo los tiempos para concordar los

derechos ^ vieRe á resultar que santo Tomas habla
como debía hablar por entonces^ pero prevalecen
ios cánones modeinos^ P^ra que no obste su auto-
lidacL

'^•»^ 'tr'yt^^V^yr''

( S^ ) S. Tomar 2±^-f, 6^, ár. 7, ad- 3. at

propterhoc clericus, etianí si se defendendo interficíat

aliqüem^ irregularis est , quamvis non intendat in-
terfícere , sed se ipsüm defenderé*

(S^) DkcíonarB maralyvcrh inegulantasy tom

(90) Can. 6»- dut^ 50. Decreto^ del Rapa Ni-

( 91 ) 4^ sentéutiar^ dist\ 25. f. 2. ar. a. ía
Argumenta,

...(92 ) Ckm, unic, st fitrhms de homicidio, Nullam:
per hoc irregularitatem^ incurrit : et idem de illo.

eensemus, qui mortem aliteF vitare non- valens ^
Sttum occidit vel mutüat invasorem.
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yS Es consiguiente á lo dicíioyqfii? tocan ?o

privativamente al señor general en xcfe , e) gra-

duar si hay falta de seculares, y sisón necesarios

los elesái^ticos del reyno para llamarlos ó no al

exército , á fin de que se alistan y se filien en

sus batallones en suplemento del dcficit Je sóida*

dos legos, indudablemente' no es lícita, y han da
incurrir en írregularid-^J los clérigos que sin pre-

cedente órdrn supítior fundada eii la necesidad de
combatientes, se ingiriesen en las batallas volun-

tariamente, tomando armas y haciendo fuego con
ellas contra los enemigos. Salvando solani.Mite de
setne.¡ante impedimento canónico, aquellos capella-

nes que asociados á las guerrillas ó á las peque-
ñas partidas avanzadas, ó á las que vnn de deicu-

bi-rta, se vieren precisados á tomar las armas y
herir, matar ó mutilar en algún ataque repen-

tino , donde por la poca gente no pudieran esca-

par ía vida , sir^ pelear por sus propias manos.

79^ Toda la á\Áá^ queda reducida al última

punto, que tampoco desa de ser bastante escrupu-

loso , sobre si incurre en irregolariJad el eclesiásti*

co que por sus proclamas,,, consejos y exhortacio-

nes públicas ó privadas , incitara á los leales para
^ue combatan, persigan y aprisionen á los rebeldes,

ya sea quando estos hicieren cara á las partidas'de

nuestro cxército , 6 también estando ocultos ó ca*.

minando de fuga por pajages despoblados para re-

fugiarse en las provincias revolucionarias.

8o La primera parte prueba Graeiano ( 93 )

( 93 ) ^^B> íghur^ 7. eauí, 23. q, 8,

mmmm
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pereíitonamente con ia autoridad del papa l.?(>ti

IV. el qin\ noticioso de que se dirigid contra los

puertos del estado romano una armada numero-

sa de sarracenos desde el A frica , publicó proclamas

en el momento, convocando con ardoi* á toio el

pueblo de Roma para que se apercibiese d baxar acia

ks costas marítimas pa;a resistir y exterminar á los

enemiaos : alarmando á todos los fieles con 'el ma-
yor entusiasmo, á fin de que se pusieran en dd--'

fensa contra les opresores de la fe,

•gr Aiírsde la g'osa
( 94 ) con la autoridad de

san Ambrosio
( 9O y ^^^ P^V^ León ( 96 ) que

esta sentencia es la verdadera, y como tal debe

remover todo recelo de irregulaiídad ,
quando por

la defensa de la iglesia, ó de la paCna exhortan'

íes c'érigos , aconsejan y aniítisn á los vasallos fie-

ies para que se armen militarmente con el objeto

de repeler á los revoluciónanos , hiriéndolos, ó ma-

tándo'o?, si fuere necesario, para sahar al reynq,

del incendio de la sedición.

S2. Los sacerdotes, y con especialidad los cu-

ras , íon como aqucl'os gansos consagrados á Juro
en el Capitolio, los qnales con la- bulia de sus graz-

m (94) Cloí. ín P, cap, Qiiiciimgue. 6. r/5?^/. 23.

q, 8. vaho honari ihi. Hac vera mnt ubi ecclesia sua

íiufitgfíánir^ vel patria.

(95) Cap. forihudo 5. caus.i'^. q. 3. in helh

tuuur.ü herbarís p?.triam , &c.

( 9Ó ) Cúp. cmni timorc\ g. cáus. 2^. q, 8. zH

pro veritate ^//^/, í£ salvatione patria.



t^1aos despertaron al inmortal Maulio^para que deí^

rót^e á los galos -en el asalto que dispusieron 1
4-

cer sobre las^ mirrallas de la fortaleza salvándo-

se la ciudad por inedio de estas aves sagrada?, quan-

éo la centHiela estaba dormida ( 97 V Asimismo

los sacerdotes y los c^ras deben clamar
[^'f^^^

mente como un clarin sonoro, según dice Isaías { 95 ;^^

contra los eneínígos que atacan á la religión y íl'

la potria, par^ique sean P^^s^S^"^<^VriuJr^ r¿
So. Callando por temor, por d€biií(?ac?, o ^or

conteYíipbcion á r^petos humanos, serán como

aquellos falsos profetas que describe san Gregorio

^n su pastoral { 99 )^ '<>^ ^"^^" ''^" iniquidades, oyeo

doctrinas perniciosas , y presencian proyectos subver-

Mvos de la patria, y callan sin descubrirlos, dism-

inuían lo que pudieran evitar, y se hacen cóm-

plices de los crímenes^ pOr que no contradicen

>

íi exhortan^ ni alarman á los buenos contra^ los

-perversos, para que enwiienden su viciosa conducta

y se cure la peste de la sedición (ico ).
^

S4 Dios mismo ha increpado terfibleqiente

i esos sacerdotes igipróvidos que por no perderla

gracia de los hombrea, dexan que los lobos se

'

{ 97

)

fcl. 257,

(98)
..( 99 )

^víderunti.

Fertot, Revo!, di Rema, lib. 7. t^nu 2*

húUs^ cap, 5S. ven, i.
r . .

C^«. sis Rector, dist, 43. r¿f. profeta ^tui

tibí falsa etstulta , ñeque aperiebant im-

¿uitatem tusm, ut te ad poenitentiam provocaient,

( 100 ) Can. error. 3. can. m sentiré^ s- ^^^^^^' ^á-

NH
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acerquen- al rebano santo, sin l^vanfar sus alaridos
para que el pastor, es decir, para que los xefes^ en-
cargados de la custodia de -los pueblos los pepsfgan,
ios ahuyenten ó los prendan; llamándolos por el
-profata Isaías ( lór ) perros muJos que no saben
ladrar, qu^artdo están miranda vanidades y exécra-
cícínes

, Gontentándose únicanrenteí con vivir aíe-
'targadb& crejendo en sireñosy necedades,

•J"r8^^5 Predicar la obediencfa que m^nda D:05^
^Me tengan los pneblos á las potestades

, y no m^
crepar púbHcantente á los que la ültrai;jn coi es-
cándalo y osadía ,' ni amonestando,; ni incitanda
á> lós fíeles para que bagan frente » los malvados
y los persigan y prendan , como á íobos sanguí-
narios que aspiran á devorar 2I rebano social de
la paitrü , no es otra^ cosa en la realidad , sino
hacer el oficio de farsantes, qtie se contentan con
recitar pasages estériles de comedias, sin ciímplir corv
los deberes, ni de pastares, m de sacerdotes. Y
pues Dios los condena por su silencio: iiiegt> es
QR SU obiigacbn el hablar ^ acusar, clamar, e».?

bortair y aconsejar la repulsa de estos enemigos, yh captura de estos lobo? rapaces» que sí alguna
vez Fruyen, no es por arrepentidos ,. sino por ase-

gurar una cueva obscuras de donde puedan deípue^
sélir con sus garras nías afriadas para destrozar á
ios- pueblos

, y asesinar á los ¡nocentes.

86 ;, Sí . conocieran la graveda^d del peligro que

(101 ) Isaías ^ cap, 56. vtrs\ 10. ihi, canes mií*
tí non valentes latrare, videntes vana, dormientcs, ot

amantes somnia.
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acarrean las se^^íciones, y 5iipier;5n que este cáncer

se cura soía mente con el cauterio, el íuego_^y !a

sangre, c'3rrT<jTÍan como las trompetas cfíí Jericó pi-

ra asolar con eí .estraen Jo desús ejchiprtaciones
,
pro,-

clamas yconseps las sacrilegas murailas . qiíe, «sdi-

ficároii los perversos, con el fin de dividir k.,U
patria de su imica cabeza qii2 es ei soberano ^^!.,

87. D^ben tener muy ala vista que los ffu-

tos de las 'revoluciones no son otros que las girenras

civiles,. L3 patria se divid^í en facciojies : la gucrray

penetra l>3sta el corazón del reyno :fos pu-bloF^

tinos son <7a.?maio5, otros saqaeaipj , otra;.des-

pob!(7dos. Muchos ricos quedan clerrepente pobres

y perdrdos :. casi todos se veri, e^^pae-tos á destier-

ros^ confíicaciones , horcas, garrotes y degaelíos que
cxectita ó el rey a quien no obedccerí , 6 el ti-

rano á quien se han sometido.
. ' 8S Se pervieíte todo el orden político, y S2^

-trastornírn las gerarqaías de ios estados
, y grem'os

mas respetables : se desconoce la- justicia, quedan

siii obediencia las leyes ; las virtudes sin prensio.;

sin csítigo las delitos^ y las det^das sin cobranza ni

paga. Los padres se hacen enemigos de sus hijos»

los hijos de sus padres^ tos her.marros desús her-

manos, los vecinos de sivs vecinos , y bástalas mU"
geres de sus maridos ; y \o\ mas lastimoso, aun los

reliaioíos son contrarios á otros religiosos, las mon-
jas 3 otras monjas , entranao este mortsrero vene-

no basta el mismo santuario con partido y faccio-

nes de unos contra los otros, íiasta desearse y pro*

curarse reciprocamente la privación de los honires,

d cadabalso y la esclavitud V^^^s que si'fu^en en-

«-iMaMifiaKniíiiglM
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gcíiirados (?rt bs entrarus de fieras y serpientes.

'• '89 Véanse aquí íes imponderables males qii€

t'rsran de remediar ios generales del rey ,
para res-

tablecer el óíden fúblico , la justicia y las virtii-

ce:-. Y ¿ íicasó -les sacerdotes y pastores podrá^

enmudecer sin delito á la frente de lobos ensan-

grentados que atacan con branudos^ si no repiten

íüvcs agudos, si no dan alaridos hasta el cielo pa-

ra qise los buenos vasallos s^e arrebaten á_ aniqui-

lar 'os como medio único d^ salvar sus *idas sus

bienes y su libeftad ? ,

';•

90 Ya se demostró qiie Dios aprobó el qi^

Moyses ir.aíase aí egipcio que intentó quitar la vi-

da aV hebreo; V que tres sacerdotes varoniles, co-

mo ^'latsthias , Fincesy Samuel laváfoncon la sangre

de los imquos las manchas de sus crímefies escan-

dalosos, i Por ventura podrán ser tan cobardes ^nues-

tros sacerdotes y fiueftros pirrocos queno se-atre-

ban á prevenir por exhortaciones y por consejos

lo que executárcn por sus piopias manos aquellos

tres \aron-:s sacerdotales de la antigua ley í*

91 Para que lo practiquen sin e^rtípuTos m-

fiindadcs , b^sta que gradúen qusu detestab'e seri

el ciimeu de rebelión contra eí principe, ó coa;-

tra la -patria, quarfdo según el mismo derecho ca^

f-ó,nico , y los mas célebres autores (loz) aque-

( 102) C^f. SI «^wí Lüicb, 22. //. S' ^^P* I.
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ll'os ede>iásticí)s qne fuercen traidores y pertinaces

dügrratisantes de !as rexoinciones páed^n ser tastP

gados hasta Li pena capital por los tribunales se^

cubres ,íin. neces^id.^d. d-e' ^/gradúchn en el oso de

acaüdiilrif á lo5 rebeldes, fin habito ni tonsura co-

mo expre-an otros autores ( 103 ) citando
^

un reg-

nícola respeta-ble ( ,104 ), varias ^bulas pontilicfns dp^

Paulo Mí , á íavor de ^'en^cia ^ falencia y Fra^n?

cia: de Clemente Vjí. al emperador Carlos V.pa-^'

ja ííápoles al rey católico ;
para Bortuanl á Fe-,.

lipe H. para Luis XIV. pcir Utba^no Tlll. y ak

señor Felipe Y. por Clerí^.ente XI.

92 Confirma esta sentencia el sabio moder-

no T>, Francisco María Cyritio ( 105 ) con la au-:

toiidad de Clemente ill. el qual declaró ( lOÓ )

K. II. Cebadilla, ia Polit, lik 2. c¿7p. i'S, n. 114,

:^mafdQ,de- jiírlálct. pan. 12.. tit. i.J. cap, 3. Jonde^

^onc' muchos excwplos. Cnltelh de' hmiunk, ¡Ik 2.

q. 2.0. Fratás^ de just. imper, iLuiskam^e.- cap, <S,

n. gi2., Suarsz toñtra Re¿, JngUae ¡W, 4, cap, 34,

n¿ 10. Rcdtñcú de Jaiiía^de' confesar-, 'so llu aant, q,^

2¿L.- n. 74. contra So/orzau^'Sraso y Ccrttadcr, •'''

(103)' Feliciano d£ ¡a Fcga^ m -cap, cum ticn ah-

homhe'^ dejar. Más. n. 10, Salcedo^ pract, crwu cap:

J39. v^rs,^
,
ut tratadatur,

^

'
. *

{ 104) Mr£u^ vacantes dekd* úrt» 1. ¡^cirt, 4,

g« 6. /?. 130. fol. 72.

, { 105,) . C}'í*¿/2í?, i^'CSí.dí vtr, ickiidit* c^p, i; %
2'S. foL 28. ..

' ' ::'

. ( ic^ ) - Cajp, perpendmiis^ C!.^..df.S£nt, exc^m, \

!«
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^ue no habi.i mcurncfo en excomufííon eT conde
de N. por haber mandado azotar y después dego-
llar a cierto presbítero que tomó las arm-as^ contra
el príncipe fTngienJa^e f^ísamente hija dé\ rey.

.93 I>3 aquí deducen: !os mismos autores,
que en eF delita de lesa magestad los príncipes co:
pocen contra los clérigos reos, sin remitirlos á íos
^leces. eclesiásticos ; y en efceta así se observó em
la rcvoiucian pasada del aíio ds 1 7So en q^ue pren-
dieron* y procesaro rr al obispo del Cu7co^^á íos cu-
jas de Qi-urof Micha, si comendador de ía Mer^
ced » y á otros relfgrosos con total independencia
de lavJurisdiccior> eclesiás-tíca : afirmando* Julio Cla-
ra ( 107 ) , de quierr ftace mención Salcedo» ( 108 )
í|ue en Florencia fué ahorcado; \m obispo por U
potestad secular, como también fué muerto á par-
róte ea Espiííui D. Antonio Acuña,, obispo de Za

-

mora., por ef alcalde Ronquillo
, porque acaudilló

clérigos y frayles sediciosos corvtra el emperador Car-
las Y, con los demás coraunetc^ qiie ílamároo. de
Castilla ( 109 ).

9^ También- refiere otro? varios exemplos I>»
Pedra Fra$a ( iia) de haber sida condenado á pe-

(107) Mh Chrq, B, 5. g. L, áesxh Majest,
ners. h'mc.infdrtitr etllb.-'ty,^, fin. f • 3^- vdn, Quaz^
rO', nuinquM» \:

( 10^ ) SakeJa^ pract.enm. cap\ 1 1^, en la annot,
tatr» B. at fin fot, 402.
(109) Ortiz dz Sans^ Uk 17. hbtor, de Esp^

cap. 6. ano 1527. tom. 6. fot, i6o.
(no) ^raso^d^,R?g,p¿¡tron,(jp, 47. n, 19.



t\n de hoTC^ en Madrid Fr. Migue! ¿s tos Santos

agustino, juntamente con Gabriel de E>pinosa) pas-

telero de MaJtigíl
, porque fingió que era el rey

1>. vSeba'tian de PortU2:-il por maquinación del di-

cha religioso : y ejecutó la mismo el duque de

Medina de la$ Torres, vircy de Ñipóles con otra

presbítero reo de alta traición (iií ) ilamid:)Ro«

¿ulfo de los : Angele?, á pefar da que el p«;)a

reusó condeícenier con ¡a imposición de tal pena,

95 En tiempo de Felipe V. obtu'^o de Ge-
mente XI. do? breves, e! uno despachado en Ro»
ma á II de Julia de 1705 y otro de prorroga;

íbion á, 27 de jiilio de 1707 en lo'^ quáles conce-

dió á S. Al. la; facu'tad .de proceder con Ira los

clérigos y religiosos desleales- que faltasen a su obe^

dierrcia- y fídi'iJad, hasta su degr'^dadbn y pena

capital, sin nota de inciirRír en irregubridad ; par*1

lo qual se formó en Madrid un tribunal con cl

nombre de 'íiinta del breve íspostólico, con un con^í-

sario apostólica def rr>i^mo breve, y o-trog fuecgs par-

ticulares er> otras provincias , que entendieren en sus

lespetivos distritos , y consta que por sente-ricia pu-
h-'icada en Madrid á 16 de fc-brero de 1708 en

la citada j.inta d.*I breve, y en Y^ilencií á 2 d¿
marzo d-el misma año per el ccfn>isario apostólica

ítiéron condenados 14 eclesiásticos. -

96 Últimamente , en las actuales revolucio-

nes de. España , fué cond^na-Jo á pena de garro-

te el canónigo de la coiegialata de san loidro D,^

22. tcm. 1. foL 3,63,

i 111} F/aso^c¿}p, 47* cií, ». 26*

mm
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B.^ííísi?r "Ca^'O por sentencia definitiva de !2. junfa

íiiiMCiii-í de Vak'ncía, su í'schA 3 de julio de 18084
pcT reo de alt^i traición, y maiuirvn te de a'-ennato?,,^.

io?) cíjrgo de que «e ]?íisíi?e ni vrior aizobíspo ura
copU-cci tifie ndi di la s^nfenda para oue dentro

de dos- hom-s n'-f^cedicrjí i b degrádsciot^^^ como^e
veriíicó eti ,e>ta niiín'}e¡ r/oche prí5fr.t3ndo.?u aáüi^

ver t'l di a 14 fobre el ínb'íSí^o- j t>2.nquHlG.eíi .la-

p'szüela .de .¿srito Domingo. • -.

• 97 , Ej s.efior D. Orles V* miró fos ecksias-

ticos con tan rejigíosia c<!yp£Íderacion, qnesegián eí

ftaprncnío" de iira. realérd^n que transcribe- él Jilmoi

Vübrrocl ( 1 12 ), c'rderó en virtud de b bu'a de

demente TIL que d ¡os d^^ iirii?j 11 enti-s fueren cbis-

j-os^ cci nociese de sus caufasel papa , y. d«. les pres*

bíteres í;us respaitíi'.os diocíSAnos. Y porq^ie algur

íí-oi cenír^iiíáron la cx)nci3cta del emperadur sobre

b pera de, garrote que s.\ íilealde Ecrquiíío inipu-

£0 y n.iíndó execní'íír en. eí cfeispo de Í2a4íi05'a,.lia*

ce su apOiOgia el íijiímó yiHarroeí^ dÍ£Íendo( 113 )

qne procedió con especial búlete en la. car.sa de
a-quel .pícladov dtspr.cliado por su santidad 3 ins-

tancia d-el emperador, á 27 de marzq de «5:2.3', se,-

ctin io afirma D* -Fr. Puidencio de Sátidovai-obis-

' (112) Plüarroeiy g-ohiéino ' ecJes}¿rstíco p.^, q, áo;.

art. 3. //: S5. /"¿^w. a, Jcl. éSS. ibi: é ú íiiereh'

perioniíS' -eclesiásiicas ó de' orden , Icsmandamdsre-
iTiitir á.nue-itfo may iantq pa-dre,' ó á - los Otros'

sus prelaJoSí é quienes íon süjetc?, Scc/"'-' '-'

(113) Villaffoelygoh, ecks, p, z, q\ ^oart^-^i

n. 93. ... , ,
:.

_ .

-^ \. , v';>-^



^o de . Pa'TJp^o"'» ^" la historia tJel
,

emperajlof.

,gS Eb quanto al suplid© del agustino íf«.

Miguel de los Santio^v testifica Capponi y. Bastidla,

/dtado§ Tvor D. Pedro Fraso (114) .que: íl pa-

triarca Oaetanp comiHonóal licenciado Vafes, maes-

tre de escuela de ^aJamaíicá , el conocimiento d«

su causa , y calilicado que, fué e) delko , ^ co?-

ágnó al brazo -secular, ,por el qnt ,
se le impuso ]w

^ena.,áe ,-niue.rte. »- / ^

;Q9 De mojáo que todos los vexemplares que

alegan- los doctores en los rey nados .del ernpera-

dorvCárlos V.,ÍFelipe ,H. y Felipe, ¥. unifoTmemea-,

te, con^ípraeban , que no oMaí;^,? 3^ ^alidad d^,

delegados pontificios de que han estado cevestidk)S

los reyes de Espaia para el cas^igp de tos eclesiás-

ticos rebeldes ^ .no qai^iéron fisac deejtasfacultac^^,

4lno qiie remitiéndolas á la curia ecksiástica, espe-

jaron, que por ella fuesen .anatefnatizados,. degrada*

d)9S,. y . consignados ai Juez temporal para pi;oced'0ff

. 4 sentenciarlas á la, pena capital, «egun la disposi-

ción de loV sagrados , cánones. .. ? ^ ^^ i -> v íí

roo • Por esto concluye Fraso ( 115 ) queéii

aquellos casos en q4ie los xefcs seculares han con-

denado á muerte las pefsemas eclesiásticas sin ¡titíf

-

i^encion de los jueces de la iglésía, ohúvop si" dis-

da JKsrqMe la fuerza de las circunstancias mismas

«xigié esta conducta, por consultar al cíafíior exe^
*/'-.., - Y ., ..: '

.

'..:'' ..

{.114) Frasa, dt ,^aif. iífg. ^¿?/\ 47. «. i^.M^^í

s
-•* -^ «.. «'^
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í'utivé de !a causa ^tíblica ; y auntfire no Rubíeref^,

iHCarrido en las censuras. <fel canon , pero ta-mpo-

có se ajnstárori ai defecH<> ordinaria que se ha gmt-
dado siempre para kgitim^ semejantes execueiones*.

loi Sin* efnfeaí'go de . esto » nyodernamentese
ha adopti^b. la práctica contraría , como la vemos'<

en los procesos ael obispo del Cuzco f d^l c-anó-

líígo Calvó, coi^tpa* quienes- procedía h real ptis*

diccioíi sin conocimiento alguno de la? aiitorfctácf

éclcsiistíca. Y ú' bien é& verdad q ue el tiTagistrado

íeculaf puede obrar económicamente contra íoseele-

ríásticos rebeldes, én? virtud ée- f» potestad' politkrí^

gobernativa ( iiSX ejctramndiolós del reyno conao^

á yasaltasí á dÍsposki#n de los cáíispos 4 '^•^J )r P^-^

rá que íos^ réchísen en sw mtinasterro^ fos excomaU
giren cor» privación de sus^ beneficias ^ y lios casti-

guen conforme á tos e&iones ( ii8!)\ según to exe~

cut6 Salomón eoi> el sumo sácepdofee ^biathar por
Stt complicidad con! el audaz Adornas» y eí> rey Egi-

ca* coFí el> arzobispo^ Sisbefto, sentenciándolo á des»

trerro^ ademas de la pena cfer excoñíaniorí y dapo»

ácioñ áet arzobispaílo, qpé decretaron^ los padres del

'1*116) Zñtceiaydekg, Foñt, IW. t. cap, toiam,

^^» ¡lasca 6/1^ Frascf, cjp. 47. ff. 43.
(tiq): ¿^ t. <^, tit, 11. L, 28'. 6r. jo.'j^ii,

^, t^, IB, T, Jr iní il, 49. í/f. 3, /?^. ,^'. cod'^

billarroet p, "2¿ ^* 18. árt, 3, í/5í¿/. el princip, Fe-

ñciano d¿ h 'Fegit^ 'ift cap: ciíñv mit ab ftom, dejur*

mm»zo, •\-— A '''l'^'' ^
•

.,

'''': '..:''-^"-

( i t8 ) Can, sí ^iB' layáis^ 22, f. 5* I)D. ¿í/a
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•enciUo. tohámo i6 ( 1 19 ) ? P^'^ ^^'^ "^'5'

contra ellos la jmisJiccion contenciosa, impomeiv

áoi?s psna^ nñictivas, es nv-nester recurnc á (xualqiviera

de los tres- temperamentos siguientes.,

. laz Unos dirán q,ae el principa y ^i^ tii-

feunales no pueden castigar, á los eclesiásticos ea

las materias crim^nsfes, si no es en uso de la ci^ e-;

Cácion pontiScia qvKí han h^cho Ic^ Pf
píi& por ¡as

• Lías hVdicjrdas^.y entáices b juriídiccion cani;'en.

dos* rms es eclesiástica, (, í20 ) qae real
;
pero d^

^ualqitier^ m-oi-> el ^vicio- será kgítimo,. sm peligro.

4e íi-icurrir en= r>ingtmas censitras^. , . .

..'íí 1:0^:5; Oí:ros se cewrái> á la opimon com.ni de

míe en crimine», graves conviene remitir lotéele-,

5Íá5tico<; reos^ ism jueces diocesanos , para que pro-

Gesándolos judicialmente, los sentencféR con apre^í(?

» los saspados^ cánones , y despea es- de an^temama^-

dos y Agrsdad'osjos^ telaxea abrazo- scciríar des-

poi:ídos ya de to<ÍQ'ftie«'Qy ejcéiicioí>,,paFa qo2 s^

ks impongan - penas afiktivas^ efe coerpa o^de sangre

104' Ño. faltaíJá alguruj mas ilustrado
,

eii ej

©fmenpnm\Úv(> d^ W inti>or>idaJ ecksásti<:3,,(W

so^^nsa^cair eí sabio a^vtoT del juicio imparciíií

í J2I ) no solo la autoridad ppotecríva ( com^^

él dice') sino el ©x^rcicio de la pí>tesfead mú

. ( 11.9 > Cí^ncitm toledano 1^ tap. g:. Sakedo if

les. poL hb. t.^ap, JO. 72. 59. kafta 6^,
_ y^

{120 > Fdiclmo de h J^ga, m,xapr si dihgmti

it Jof. compí. %9'fii' 3'3^'. .
. g»

( 121 ) Camj^omañesJuichimparci'Jty/ecaja i. ^*
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^:,1nmecKáta que lian usado nuéstfos soberanos sd*
^,t)re bs personas de los' eciesiástícxDS qimnio I*

,^ gravedad y íí-rgenciá de las caneas íia exigido que
,, ''O se atiendan las exéncio-nés:; porque algunos
,, oívidandoíe de"s.u alto ministéub hayan pertur-
^^,i)adb cbnM3 -coridyííf'a la paz y /quietud délos
,, ptíebloé Gomó lo pr uebaíi tan admirablfcmenie nucs-
•, trbs autores (1.22 ;);jU'te>ffeaTído esta sentencia con
,, lo^ exempUires de la pena -á que ordenó y expw-T
,,^0 ai arzobispo de Com póstela Ataúlfo., 'en c^s-.

,, figo del pecado nefando ; de qai€ 4iabia sido fal-

,, sámente acusado : otra quo^ ifnpusí) D. Alonso
,VV!'ÍÍ..contra ^Fr. rLope Abad del monasterio de
^^ Naxera, á Instancia del obispo de Caísho^rra. D^
„ todngo V y la der ar70bkpó de Toledo D. Te--

,V nono por orden dé Henrrique ílj. * >

105 Cofiformifído5e" p-ucs ya éí» el- dia con.
tíi3 práctica I uíTíinosa' nuéstnós 'sí-ímós -tíH:>fci;nales ; pa-
#ece ^ue.no queda otro" r<p.;^ro en • q4.íe p^edais
tropezar los críticos, siíioefi guales óisos será me^
uester qué preceda ó iio ía degradación de los sa-
cerdotés rebeldes ; pero /áce^rca de este punto <5ue-
d^ dicho lo bastante ba'?¿o del n4mefo íiiárginal 91
<fon el apoyo de textos y doifcrims inuy respeta^»
bles { l2j ).- *- . -. -. .: . ... , _,,,. , .

^ { 1^^ y, -^ ^^^ aiitsres '¿^ue'cita. ei avior^' Me aiis-

díri¿7i^¿rw..Decidm;-u:act: de pot. s^ktL mp.Mkúasu
perso{i, reg. <¿, mukrpar. Aüfre'rw, twíract. dé pot^
'sniik et

'
ecl. Ldüfenck^-di'pot. in écL'BohadiUa, Ubi

Z^. Cap. í''j."'\Ú. f^^ -;, '

' -i _. . -
.

( Í23) ConúL ToUd. iéé-€^an, g, Pajiormlt, in
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.- to^ "fió puede llegar á mayor grado la enor»

ftiidad de un crimen, que no solo trastorna reynos^
sino ta-mbien divide hs escuelas, en opiniones in-

trinctída.% que iian puesto i los tribunales por mas
de viina vea en dudas y refiidas contiendas scbrfi"

eijniodo <íe juagar á los pérfidos autores de tan
detestables maquinaciones. A ésta medida debe sef

Éambien 4a vigilaricia -de descubrirlos, der^uncíarlos

y perseguirlos, ptira que sean íegregados de la so-

ciedad^ como una levadura ^ñeja que solo sirve

para corromper i los buenos, segur» decia san Pablo
ót\ incestuoso de Corintho { 124).

107 Los zelosos cuF.as que arrebatad«s del amor
sagrado de ia p^atria,, exhortan, y promueven la pri-

sión de •sejncjantes >eos, llegando i verifidarla los

feligreses por su requirin-sieíitOv, ó por su consejo:,,

y tal vez -con asistencia de ellos mismos , no ha-'

cen -mas <5iie Jírii^ar i ios inquisidores de la fe ,;

los qsuaíes» á pe?ar de .ser perdonas eclesiásticas, perr
siguen á los beceges , los bsíscan por todas partes^

los aprisionan y sentencian, declarándolos por here-:
ges

, y kiego los ^ntfegan al brazo secular para
que los condenen á muerte, como dice una ley de
partida concordante xon &í derecho canónico ( 1:25 j

A.

cúp, M Sí c/etic de jud, Petr. íGreg, Simñ.für, Ilh

3S. ^^/^ 2. n, .92.

(12^) I. CoTintJi, cs¡). ^, veri, 13. auferte irja-

liun ex vohisj,
'

{ 125) L, 2, íi(4 26, part» 7, cap^ e^xcomunlcd-
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stn qité p^ra no incurrir en írregolarioád sea me",'»

nester otra cosa que interponer por cautela eí ex^

hurto y ruego de misericordia, suplicando á la po*

testad temporal que los trate benignamente, si

fuese posible, sin deiTan^aniiento de sangre (12.6),

loS - Pero hay h notable' diferencia que cd-

tregándo los inquisidores al juez secular las bere-

ges ya sentenciados,^ saben cort evidencia que er»

el acto se ha de prónimciar contra elío-s sentenr

cia capital, y se ha de execütar la pena infaltable»

mente , sin remedio humano.^ quando por t\ con-;

trario los curas é c'éigos que hayan íntervéFiido

en la .captura de los rebeldes, ignoran absoluta uren-

te el^xrto de sus cáiísas , porque siempre <fcbe«

esperar ó el perdón del xeie , 6 solo^ la ejspatria*

cion á grandes dísta-ncias, de donde no puedarr lo.-

fluir otras nuevas inquietudes en^ fstas provrneia?, .

109 Pío IV» y Pío y. según reEeie íyizn-^

21 ( 127 ) prom^ulgáronco-nstítucion especial, decla-

rando que no incurrían en irr gislaridad los inquU¿

sidorcs de qualqufera^ RíoHo que -concurran á 1»,

muerte de los reo& j porque n.o faltando nimiosres-r

»i£/í 15. §. damnatíiehareí, cap^p-enuühm g. dam*^

mti Viro, cod, c^p, novimus^de' verlor,sígniJícút,.cap^

verum. caut. 17. ^,4.
' (126) Tiberk DecianOy tract/ er'wr, ¡ík ^»cap»

3S. «. 23. tom. I. /. 232. vuelca^ cap, novimus, d&

verborl significóte

(127) Úiana^resof, 51. et pan,
4t'

trct.^ire-í'.

sal, 10 1, citada por Bignudclt £n>su MÍUoteca^ verba

inquiíítby n* 12, ícm» 2.,



crnpn!osos que querían bac^er viiier les argnirientQS

triviales que pruebarv la irregularidad de los jaeces-,

asesores y notajios qiie intervienen er» las s&níen-

cias capitales, quisieron extender el mismo impe-

dimento 3 los ministros' del- tribuna! de la fe, jr

fiié preciso desarraigar esta opinión perjiidicial , ha-

ciendo ver que en un crimen atrpcHÍ!r>o como «í

de lesa magestad divina , debía ser muy indulgente

el derecho para evitar tropiezos que embafa^aiem

su exterminiov >

lio Ni mas ni plenos sucede co^eí delito

de lesa magestad Ifumaiia ,
• jastl&imaniente compa-

rado con la :dív\m ( 128 ) y
porque dd imo, y á¿l

otro resírta -la perversión de las a^stuínbrv^a , U
desobedienei'a á la& legitimas poíestídc:s, discordias^

guerras civiles y y el tra&tofoo de /os 'reynosT como
dice Rivadene) ra ( 12^): deduciéndose dcests legal

equiparado rv h c^oríseqíiencta coneluyente , qué asi

como jos inquisidores que entregan; al juez secii-'

lar ios reos, no íncurreni et* irregularidad » aunqiia

concurren á la muerte , poique pre^ialeceeípríyi-'

legro de la íe y para eximirse este caso ( 130 ) d®-

los expresados en el derecho; def propia modo
y por la misma razón no deben incurrir cri Jrregu-

laridad los cléigos que concurreri en la entrega de

, {128 ) ,
TiheriQ Dedana^ l'tb, 5^. c^p^ 'Jl6. n, f, iom» v

X, jot. 220,
,

• ,
•

,

(129) Rlvadénejra^ de.pr¡ndf, ehrist, cap, 27^
VFiestner líb. 5. decretal, ñt. ^, Mrt. 6, /?. 74,
(130) Bonacina^ de irre^Urtt* disp.-6, ^. 4.^

'

j^unct, I. n, 27. ven muUo^tom» i» /oí. 695,



m

w
m

les rebeldes á los fueecs iea!c?, porque se Jnterestf

la ^^íUid
{ úblics, que es la supr£;ína ley de los estados,

jii X. pues según se^.-píobó en- la prijuera

partei» cspecial-nKiite baxa dei rtámero .57, se con-
é!ae para con Dios el tipismo mérito 4Déleando por
k fe como pelesfido por la ^f^atria ., , y por esta

ceíjsjáeracion no cae en ..irregu lardad el ^ue de?

t^uncia la traricion y gl traidor , al iiiodo ^ue
tampoco inciuáe el .que delata al herege^ aunque
ei> uno y otro <:aso hayan de venk i sufrir los

RO$ la i^ena capital ; asi tatíibien ios que aconte-

pn h prisión decios T£l)eldes , y aun los que in-

tervinieren én ella rK> debeíi íncumr en irregula*

ridad por identidad de laaon ; |>ues la denuncia

y í,a captura .vienerj a surúr unos mismos efectos,,

q,uales &on el descubrimiento de jes feí)S, sxi sen-

te|iciíi, y despu€s la inuerte^

ii;^ Para todo !é qu|il dejró san León Mag-
uo el mas s.abío y cristiano docuírteoto (131 ) eti

uno de siis seimanes por las ;pa i abras águientes:

,^ i?oí- ,ei bita coán un, debe ser corjiuB el desvelo

^ contra Ips gomunes enen:>igos .^ .no sea qujs d©

y^ la llaga .de el^un síernl?rp podrido piiedan io*

( i^í^i ) S. Leí? MiJ^n. serm..^, di jáun.QQW"
t-ra c^mmunes hostes, pro, fñlute communi cornmti-

ít|,s dcbet esscí vigilancia, fie. de alücuiiis írsembFi

vulneie^ etiam ali^a possint membra corriía^pij, et^

q^í4 tales no-íi prodciidüs p«ijta4Tt, in' judicio Cbrisj:!

invcnientiir rú de ¿ilerííioa etianisi non contamj-4

íaentar assensu.
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^^'fidónarse los miembros ; y los que juzgarf n qtie

^, los tales no deben ser/ denunciados , se hallarán

,,'«n eí tribunal de Jefa Cristo reos de su. mismo

,, silencio , aunque- no lleguen ú asentir ásu peir-

.,, nicJo^ doctiina,

jt^ Concluiíé con apunfa-rque el docto Bo-
nacina (132) con varios autores, juzga por irre-

gular al que clamorease avisando qiíe hay íá-

dfoí^es en e] barrio., «i por sus voces acudiere gen-

te ptjr -quien sea aprehen<iido el ladrón, si des-

files fuere sentenciado "á muerte : y dice lo mismo

de aquel que directa , -ó indirectamente indicare á

los alguaciles la persona de -algún reo , si aprisio-

nado por ellos viniere i sufrir la pena capital; por

que en imbos sucesos, se alé causa á la muerte

por lo5 cbmores y por los indicies, y de alguít

modo es co-opérador al íiomicixáio : afirmando Ig

mism^ del notario ó escribauo que actuó el pro-

cesa e-n que se haya pronunciado sentencia desangre»

1 14 , En SB primer -aspecto: es poderosísimo

este argumento contra la última pioposicion dé la

carta p&storai qne concluye por íaís palabras siguien-

tes. ,, Tampoco iflcunir^ en ía i^\ pena el que fuere

„ autor de la prisión de algufi malvado caudrlío;

,, pues él aconseíó y promovió una buena obra,

-^-^

•( T32) Bunadna^ de irregul, d'isp. 6. q. ^. punt»

I. rt. iS. 19. tdm. ú fóL 6gj\.. y dlsp. 7. ^. 4.

ponct. 3. n. j. vers. cbjicUí tom. i. joL ógg. wa
CíTppóni^ Simrez y otros^.Begnüdelll^ verho irregu/arkas^

túm, 2; n, 2.6, fcL 237.
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(86)
r%T ^^ manió ni s'jgtriá qu¿ el rea fi^ess lleva-

os do al suplido.

115 ' Porque el nobrro tí^bien hace un» b^ie-
na obra meritoria y pista en sij géner^v c^fTipííen-

do con la^s obJígaciorres de sir oítcio> y no? mana-
da ni subiere que el reo vaya al siípiicra-: no* mé-
nos hace iiofa biíetia; obra- el que da voces de qiier

hay la-irones parar ahi^yent^IoS' y salvarse por. es-

te medio de que saiteert SU' cm^^ y aesío lo ma-
ten al propia' tiem^o^ caTio- siM:eie rfg'uJ ármente^
Gom todoi vemos que los autores loscondínan^.por
rnrcursos en- irregubridad :. por- cuya regla, dí/án otro
fcanÉo= los censofes:^ d^ lo5 curas qiíe hayarv aí)risk)-

' liado a las rebdde$ fumsivoSc.

I TO' Li paítdaJ es- valiente ,, pero la soluciofi^»

es- perentoria y n^da menos que con; una termfnang-

te décretítí (1^3). Un estiKÍ.iante qi>e aspiraba á^

la* sagradas ÓTderíe&. fué reqiieriio por «n^ ]\xtz so-^'

fe-re las cofitrasenas dé urr Tadrorr,, el que Iiabiea- .;

da ^do* descubierta y aprefíendiJo-por ^tas seña*

íes^ fué d^espues ívmt^idot Kiza su; consulta aT paí^':

pa- Inocencia Ilf^ si habría incurría en^ irfegttla-.)

rnáad para no^ po^dcF recibir Ia& ófdenesi. y resporr* *

dio? sií- santidad" í^ue na tenia impedimenta. I>edu-
éienda de este textO' canónico Bonacina» P^laa, jr
©tros qu-e cítaWisternej (:r3if) que tampoco que--

da- irregular- el testiga que declara^ compelido por..

( ^33 )^ CaJ^^ tua nos^, 19. §; Ad látímimry de. Ho^
imcU. /ih 5. í/r. i2f.

^'t'34.) Vyiestner^ m liB, 7^ decreh tit,^!^ n, 1^

j ¿ib. 5,. tic, iz, art, 2.n.. 2^. 24^ . : •



9Í íviQZ, porque tesíific-arrJo por ncccsicí;^* de h

CoaGcion Judicial, y no voíuntariíinKnfee, suv decía-,

raeicm está libre, así de cuípa; coma, d& taíU de

hniá^tá para wcumr er> - t;^l petia ; 0or noser creí.-

Ut qii^ I* igksia ftavítqi^ericto ínhaMlitar por unos

actos forzosos que han dimfarrida de 1» obídiena^

á ío?' preceptos argenten del s^ií^pcibr legítinTo, í

©ifierr Iny obljga^cioit de obedecer por todo-; dsrecbpv

117 Ya se dixo gue- nof se ^ incurre* en -in'e-í

"gu^larliad. sino- rpor caso?, e.:^p;fefr?ioí ergeidepecrio,

cr> et q:ai>! ,no se eiíco^nU^ designado- eí píx&sntíí

V sin 'embsrQO de que n^os^ (|i?eis duda- ert la ma^-^

ieria* y se álbi. sea«íf lo- ..mas^ nS^^giír^:^. - í'£í?^P-í>^d3

ys B^gmidclu i 13^9 ) eorr mifcbm au?toi-es quíí. es-:

ía re^ia so'o rrge arr ef teero .
Inferna y et^,

.
las-

dudas^ de l?.2cfio'^í- pero^ erí el ñf^ro- exti^rjia y er^

ía^ diKia?- de derediDv como es esííi , se deb« adofr-

tar I» senterícia' rí^s- l^nignír ' par^qu^' "O^ ^« íi'^g^

¡Oíoportab^.e eí y 1^0 de la ley ,
q^w por su na-

tura Feza^ c^be ser sin ve para no «montorjar escriív

üulos y tTopit?os á las^ conoencras- d« losí feles-.^

1

1

S IfáCíendo abora^ .1^ a-plícacrorT de estos, pr iri'

crpios- no puede estar m^s de marafíssta que
^
el

notario- exerce im oficio que el mismo so'icitó y
aceptó espontáneamente^ para que por esta ckcans-

tancía sea y se reputa igual silente voluntario quari--

to trabaja en h^ intervenciones de" la^ causas ctí»

mina'es. Fbr consrguíenter,- cooptrando por su par-

te líbrerrrente á b pena de muerte que s« impo*

-'V*"

26. tem, .2: fi¿\ 2^,

m ffimmm
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f^e por 511S s'hiácrones , ro hay repugrtsrrcrí ps-fa
qiie íiKiiM-js ^n irregularidad juntamente can e! juez;

V dd la propia forina aq^uel <:}ue <:lamoreó que
habb ladrones, poiqins el dio v-océs, y convocó
las Inertes por un acto espontaneo al que 'nadie
lo compelió,

119 N^ £S asi etV los curas que han promo-
vida la pristo n ^e los íniquos revolucionarios, Or-
tierároí^ los xefes qué los puetDlos de itidics bus-
casen á los caudillos, .avfcriguando éu paradero por
los mas ocultes ri-ncónes del ámbito de sus teriK
torios para prenderlos y entregarlos 4 las justicias^
báJíb h^ pefia debitó íü? c^sas serian quemadas, si
se }u?tiííc-aíe que U)s h&hhri abrigado ó di^imubdo^
(Oñ^o cómplices ds los r?be!des

"
errcargando eftas

éfdehes á ios ciirs-s para q^e se Us líklefen enten-
<;lef coino intérpretes, Meíitóres;, y -verdad eres pro.
tectóíes ds uoos feoímbres que íieftdb animales de
pííra costüinbre y de Wera iínitack)ii, no s?Am ja-
mas de sus ijsos, m .<on cap.^ces 'por si solos de exe-
Cütar lo que nuiíca ÍU!^ vistOo

I ¿o No pudiendo P«'-s ni débiindo ios cu-
ras áe^M de cufií7p!ir exácTísimainente todas estas
providencias hmd^á^s en jufticía y en la razón dé

^

estado, unidas' en su género psra porgar de mal-
Víídos las doctrinas

, ya se dex.a conocer que se
hailáfc/ñ y se hallan en él caso del escolar de quien
h;..'bla ¡3 decretal de ínoeencio III. Ellos dt-biércn
híi^-er eníí-ndér ¡os inandato^ del señor general en

'

Ti^ifc^ y explicar su senrido, para afianzar su execu-
cion : dcb ¿ron' también dirigir á ios indios como
íiis Mentores en lo espiritual y temporalj y acaso de-

I''':-



Ijí^ron- igualmente di poner las expediciones, y con-
'

'C ixrir á ellas personalmente píjra mover á unos
hambres rudos y cobardes, que jamas obran n'n

ser anímndos pcjr el consejo y -por el excmpío. Y
;

si no lo hubiesen hecho así , ún duda hubieran que-
dado vehem:ntísim5^mente sospechosos para ser pro-
cesados , como adictos á la mala causa , ó por lo
menos para ser mirados sin consideración, como hom-
ares que desmerecían la confianza .de la nación y
'de sus xefes.

*

-

121 Luego aimque por las diligencias , avisos

y exemplos de los curas hayan sido ,.afueren apre-
hendidos ios cñudilios de la revol4Jcion, de ningu-
na m-aner^ quedan ifr^ulares-; así corno no lo qiíe- •

do aquel tr-studbnte <ps por obedecer al iuez de-
cbfó las señales por donde fué apresado ^1 íadroni
porque tanto en el vn c^so, como en el otro obra-

'

ron pc^r necesidad de ot>tím petar al precepto ju-
dicial de un íegítimq superior s.tre materia juíta.^
gravísinia, y h mas interesante i la Telisioii t- ál
estad©. » f ,,-^

122 'Basta ^ya de discusiones, amigo mió fes-
petadle : descendió de <n eminente cátedra nuectf©
sabio prelado, y V. P. ]R. me ha liecbo subir
a la tribuna i profíiincTar sti aprobación, por darle
gu^to. Este pastor ilustrado y zeíoso lia setnbra-;
do en su cííjta pastoral tan ^blindante semilla de.:
doctrina teológica, de <-inor^ , concilios y leyes
ctviie*, q^ie haiDÍén^ola dextído er cubierta con el
barr.iz fciigicso desu apoftólica sobried;^d^ era for-
zoso que un amigo fuyo. al íi^i¿mo tiempo profé-

Z ^

m W^^^m
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íesQr teólogo Y -csnomstz ,* esparcrese eí grjno 'ariion*^'

tonudo en el campo de ia teología cristiana y )u--
risprudencia canónica y cm\ y para hacer rnas ex^
te«nsa su fertiiidad ea S'provechamieata comtín de^

U$ gentes de todos sstado^x.

123; El confesor j, d cara-^, et predicador, tp-

«magistrado , el preocupado ->, el sencillo y el pro»
tervo iialíaráíi en este cotHpemJíada apéndice^ íos-

Hqoi TnstruGcidií' j ios otros seguTÍdaci^ de Goríeierjckj,

algufios et desengarío ^ y. ios demás nit sonve^ci--

niiento paxa conducirse sin temoress psrs eiiseñar

con fru^o, para aconsejar con acierto , para hablar*'

con respeto , y pafsi pensar con jtikio «. S&f taní-^

feicn í%cal del Key», et mas acéJrrimo ¿efensoT de
sus soberanos cferecHo?, y e!^ misproBado-. apologistat'

de s» jasta- C2«í2. Qaijero hacer ver aí roiindo cjuer

soy írKrarsssbls dogmatizador á&\ óiden ,, pazr jConr^f
cordia fiaíre'nsl ^ - y dsr fe moralidad de todos- Iosí:

vasallos espaiíoles ^ prorBulgando mía doetrím sana,^

B^i versal, y canónica, qat íio« ckxe: margen, á aue*

vas dudás' m- disputas*.

ia4¿ AyíEJcme puesrT'» P!; M, $ pedir en coii»

©IjLislon aí Dios verdadero y tínico^ de rniestros pa^

dres,, |o que dixp Gceron allá en la frase propia-

j^c su religión pagana contra^Catilina. „ Entre tan^

'^^to tií, Jlípitep^ quá fuiste constituido de Ró^-nit*-

,^ lo con los mismos agSéroS: prósperos que esta»

^y nuestra ciudad^ y al qi;iai llamamos presidente yr

protector de ella^ y verdaderamente del mundo-

.universo , tendrás especial cuidado de apartar es- '-

,U malvado y 4 todos sas compañeros rmty M^-
|ps de tus ¿taíes sagradas, y de los oírojteai!*

9 y



(90
5, p!os, cíe T*is cass^, muro^ , y aJarves cf: h cu-

,^ dad, y de la^ vüj y fortunas áz todos los cui*

„ dadiínos ; y asimismo- dt atormentar y sonsa-

y, ralf en eíte siglo, mientras vi-vieren, á los eneini-

5, gos dé- tocios las buenos , á los a J versarlos dj

9, aQUíita patria, » los saquaadcjres de Kt^ilia (es

^, dficíf del perú ) y finsUn^iits s los qx^tp-^n áci

-

9, tTt)írn'>5' hicieron entre sí una nefaria ligas y ''^'^•

y, nopolio d^í fi3s nia-ldades ( 136). Potosí, sepiicii»-

m í^ F. Ff• Juüi^' José

(1^35) Cfí^r. íí^-íí?; r. £:<?^?ín CaúL ín peforútmn, Tum
tu., Jupher^ qm lisdim quikm JvM whl auspkU's a Rmnih
es cowH:hutui : qiiem S'tataremHujws' vrbh atque Imperii

p€re notniít^mus: lime et huim íocim a mh arh^ cñetens^uc

templis^ a tecnsurbU ac mmibui^a vua\ fortmmque c'tuU

um cmTiíbus' arcíbisz etomnes inimícm honorjim^ fiastes pa^

$rm^ hi renes hiiltcs^^ ícekrunir foedere ínter ¡e^ as ne^

J^rh socHtau coniimctoi^ aternU siflküs pivos^ morí nos--

^u€ imctabh^
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